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SIERRA NEVADA DE 
SANTA MARTA: ECONOMÍA 

DE SUS RECURSOS NATURALES 

La Sierra /\levada de .Santa Marta es una subregión estratégica para el 

Caribe colonzbiano, en la nzedida en que es la principal fuente de agua 

para tres de sus departanzentos. J)esde la década de 1970 la 

inseguridad fue creciente en el 1nacizo nzontcuioso, con la presencia de 

cultivos ilícitos y grupos annados ilegales. Hn los prinzeros aFzos del 

siglo )(XI. las condiciones de seguridad ban nzejorado. lo que ba 

pennitido que agricultores y ccnnpesinos regresen a sus propiedades 

rurales. Por el contrario, la seguridad de los indígenas se ba visto 

afectada, toda vez que parte de su territorio ba sido invadido por 

grupos arnuulos ilegales. Hn este sentido, el nzonojJo!io de las arrnas no 

es aún e.l.:clusivo del Hstado, ya que siguen existiendo grupos que 

anu!Jtazan la estabilidad de la subregión. Al garantizar las 

condiciones de se ... ~uridad, se lograría pronzocionar a la Sierra 1Yevada 

de Santa iHarta con1o destino internacional del ecoturisn1o y turis1no 

cultural. Así nzis111o, se aunzentaría su producción de café, cacao. 1niel 

y frutas oJ:_r.:ánicas, entre otros productos, de anzplia den1anda en el 

1nercado internacional. 

La importancia estratégica de la Sie­

rra Nevada de Santa Marta no debe bus­

carse ni en la calidad de sus suelos, ni en 

la cantidad de tierras aptas para empren­

der amplias colonizaciones. Esa fue la 

visión imperante entre los gobernantes 

locales y los viajeros extranjeros que visi­

taron la Sierra Nevada desde los años 

Por· joaqu ín Filoria de La Hoz* 

posteriores a la Independencia hasta 

mediados del siglo XX (1830-1950). Esa 

idea romántica sobre el macizo monta­

ñoso no permitió elaborar estudios se­

rios sobre su potencial económico, lo que 

llevó a que algunos columnistas samarios 

definieran a la Sierra como un elefante 

blanco . Para los editorialistas, no era 

El autor es economista del Centro de Estudios Económicos Regionales (CEER) del Banco de la República-sucursal 
Cartagena. Para comentarios, favor dirigirse al autor al correo electrónico <jvilorde@banrep.gov.co>. 
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conveniente emprender proyectos agro­

pecuario de gran alcance en la Sierra 

Nevada, ante sus deficiencias agrológicas 

y dificultades topográficas 1 • 

Sólo en la segunda mitad del siglo XX 

e tudios más rigurosos empezaron a se­

ñalar la importancia estratégica de la Sie­

rra Nevada como fuente de agua para 

tres departamentos del Caribe colombia­

no: Cesar, La Guajira y Magdalena. Algu­

nos cálculos indican que lo ríos de la 

Sierra Nevada producen más de 10.000 

millones de metros cúbicos de agua por 

año , y forman valle aluviales, que , en 

conjunto , suman 280.000 hectárea (ha). 

De éstas, 100.000 ha se encuentran en 

la cuenca del río Cesar y otras 100.000 ha 

en el Ariguaní ; 70.000 ha en la zona 

bananera formada por los ríos Funda­

ción, Aracaraca , Tucurinca, Sevilla y Frío; 

y las 10.000 ha restantes en la vertiente 

norte , entre los dos Córdoba y Don 

Diegoz. Los datos anteriores señalan la 

magnitud del potencial agropecuario de 

una amplia zona de uclo · fértiles , ubi­

cada alrededor de la ierra Nevada, en 

su parte plana. El principal obstáculo para 

desarrollar esta zona es el abastecimien­

to de agua y la normalización de los cau­

dales a lo largo del año. Por lo anterior, 

el economista Lauchlin Currie señalaba: 

"No cabe duda que el futuro desarrollo 

agropecuario del departamento del Mag­

dalena (Cesar y La Guajira) estará con­

dicionado, en buena parte , al suministro 

de agua de los ríos de la Sierra Nevada"3 . 

Un estudio integral sobre la Sierra Neva­

da debería considerar al menos tres com­

ponentes: a) el ambiental , referido a la 

protección y reforestación de áreas críti­

cas para la regularización de los ríos , así 

como a la creación de refugios para la 

fauna silvestre ; b) el económico, en el 

que se contemple el impulso de activi­

dades como eJ ecoturismo, agroturismo 

o guardaba ques, que generen alterna­

tivas económicas a los indígenas y cam­

pesino de la Sierra, como una forma de 

alejarlos de la ilegalidad (tala, guaquería , 

cultivos ilícitos o participación en grupos 

al margen de la ley) ; y e) el social, rela­

cionado con el mejoramiento de la cali­

dad de vida de la población a entada en 

la ' ierra Nevada. E tos componente · ha­

cen parte de la presente investigación , a 

través de sus antecedentes históricos y as­

pectos geográficos , variaciones climáti­

cas , situación de la vegetación y sistema 

hídrico. Luego , se estudiaron los temas 

demográficos , de orden público y salubri­

dad. Por último se analizó la ba e eco­

nómica de la Sierra Nevada, con especial 

énfasis en la economía cafetera, el eco­

turismo y el turismo cultural. 

El Estado, Santa Marta, 8 de junio de 1932. Véase también: Viloria, Joaquín, "Café Caribe: la economía cafetera en 
la Sierra Nevada de Santa Marta", en A. Meisel , Experiencias exportadoras del Caribe colombiano, Banco de la 
República, Cartagena, 2002 , p. 26. 

Lauchlin Currie, El manejo de las cuencas en Colombia. Estudio sobre el uso de las tierras, Ediciones Tercer Mundo, 
Bogotá, 1965, p. 50. 

lbíd. , p. 51 . 
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L AlvrECEDENTES HISTÓRICOS 

En el período prehispánico, los indíge­

nas de la Sierra Nevada lograron articu­

lar los procesos productivos, urbanísticos 

y sitios de pagamentos, a través de una 

extensa red de caminos empedrados que 

intercomunicaban un amplio territorio 

del macizo, desde el nivel del mar hasta 

altitudes próximas a los 2. 500 metros 

sobre el nivel del mar (msnm). Las tri­

bus de la costa, productoras/recolectoras 

de pescado y sal, intercambiaban con 

las de valles intermedios hortalizas y otros 

bienes agrícolas, de manera que se pre­

sentaba una dependencia intertribal. 

Los indígenas, que han sido considera­

do como grandes ingenieros y arquitec­

to , llegaron a desarrollar los procesos 

urbano más adelantados de Colombia. 

Para corroborar lo anterior e tienen 

como ejemplos las ruinas arqueológicas 

de Pueblito-Chayrama (dentro del Par­

que Nacional Tayrona), Ciudad Perdida­

Teyo na (cabeceras del río Buritaca), 

Ciudad Antigua y la zona de La Re erva, 

en las cabeceras de río Frío (municipio 

de Ciénaga), además de una compleja 

red de caminos enlosados. También se 

conoce parte de sus trabajos de orfebre­

ría y alfarería (disponible en el Museo del 

Oro de Bogotá y una muestra muy pe­

queña en el Museo Tayrona de Santa 

Marta). 

Según el antropólogo Reichel-Dolmatoff, 

en el siglo XVI las provincias indígenas 

localizadas en la Sierra N evada fueron 

diez: provincias de Tairona, Betoma. ' ar­

bón, Orejones, Arhuacos, Macon5ana, 

Taironaca, Valle de Upar, Guanebucán, 

Chimila y Pocigüeyca (esta última, no 

delimitada por Reichel). Para este autor, 

el valle del Tairona estaba localizado en el 

río Don Diego: "Fue allí en las hoyas del 

Don Diego, Buritaca y Guachaca, donde 

habitó esta tribu, primero llamada tairo 

y luego tairona, aplicando el nombre de 

la región al grupo que la habitaba" 4
• La 

provincia de Betoma se extendió de occi­

dente a oriente entre los ríos Guachaca 

y Frío, y en ella estaban los territorios 

que ocupan actualmente las ciudades 

de Santa Marta y Ciénaga. Por su parte, 

Pocigüeyca fue considerada como la ca­

pital o ciudad principal de los indígena 

de la Sierra Nevada. Varios cronistas coin­

ciden en ubicarla hacia la vertiente occi­

dental del macizo montañoso, de cara a 

la Ciénaga Grande de anta Marta . 

En 1538, los conquistadores españoles 

exploraron un valle en la vertiente 

suroriental de la Sierra Nevada, que bau­

tizaron como San Sebastián de Taironaca, 

pero el poblado no prosperó. Luego de 

la derrota militar de los taironas, en 1599-

1600, los españoles abandonaron sus in­

cursiones militares o de colonización en 

la Sierra Nevada. Fue solo hasta 1693 

cuando los primeros misioneros capuchi­

nos fueron autorizados por el rey de Es­

paña para trasladarse a la provincia de 

Santa Marta con el fin de catequizar los 

indios arhuacos. Los capuchinos llegaron 

Reichei-Dolmatoff, Gerardo. Datos histórico-culturales sobre las tribus de la antigua gobernación de Santa Marta, 
Bogotá, 1951, p. 59. 
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primero a Venezuela, y de allí se despla­

zaron hacia los territorios de La Guajira, 

Sierra Nevada y Perijá. En 1716 iniciaron 

su obra evangelizadora en las distintas 

tribus de la región como los arhuacos, 

chimilas, yuppas (tupes o yukos) y wayúu 5 . 

En 1750 el virrey Pizarra ordenó al pre­

fecto de la misión capuchina, fray Silves­

tre de la Bata, y al maestre de catnpo, José 

Fernando de Mier y Guerra, la fundación 

del pueblo de San Seba tián de Rábago , 

en el valle del río San Sebastián o Funda­

ción. Para el efecto, se trasladaron 28 fa­

milia provenientes de Canagena, Santa 

Marta , Mompós , Tamalameque y San­

ta F , se con truyeron 30 vivienda y un 

camino que comunicaba con Valledupar. 

La fundación de esta población se consti­

tuía en punto de avanzada colonial pa­

ra la evangelización de los indígenas 

arhuaco (por parte de los capuchinos) y 

la ampliación de la frontera agropecuaria, 

al vincular a la producción tierras fé rtiles 

e n distintos pi os térmicos . 

Algunos encomenderos de la región , 

como Isabel de Yanci y el marqués de 

Santa Coa, se mo traron contrarios a la 

colonización de los lanudos , como lla­

maron a los colonos que llegaron proce­

dentes de Santa Fe . Es probable que esta 

presiones de los terratenientes hayan lle-

vado a que la política colonizadora en la 

Sierra Nevada no fuera respaldada por 

el virrey Solís , por lo que comenzó un 

abandono paulatino de los colonos, que 

en 1756 se redujeron a cuatro familias 6 . 

La segunda mitad del siglo XVIII se carac­

terizó por la integración de comunidades 

y territorios indígenas al sistema colonial, 

a través de la creciente fundación de pa­

rroquias indígenas al interior de la Sierra 

Nevada. Además de San Sebastián de 

Rábago, e fundaron las parroquia de San 

fsidro de Atánquez, Marocaso, El Rosario , 

San Pedro (Bongá) , San Antonio, San Mi­

guel y San Carlos de la Fundación. Este 

último asentamiento se estableció en 

1788, en la zona plana aledaña a la ver­

tiente occidental de la Sierra Nevada, a 

mitad de camino entre Santa Marta y 

Valledupar. Desde e ta nueva población se 

dirigieron los operativos de pacificación 

contra los indios chimilas, y se logró así 

vincular a la producción agropecuaria una 

fértil región enmarcada por los ríos 

Tucurinca, Aracataca, Fundación y Ariguaní, 

las estribaciones occidentales de la Sierra 

Nevada, y la Ciénaga Grande de anta 

Marta. Casi 200 años después del aniquila­

miento de los taironas a manos de los es­

pañole en Bonda y Pocigüeyca, e produjo 

el control militar sobre lo chimilas y su 

sometimiento al régimen colonial'. 

José de Vinalesa, Indios arhuacos de la Sierra Nevada de Santa Marta, Editorial lqueima, Bogotá, 1952, pp. 136-137. 

Orozco, José Antonio , Nabusímake, tierra de Arhuacos. Monografía indígena de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
Escuela Superior de Administración Pública, Bogotá, 1990, pp. 41-42. Véase también Friede, Juan. La explotación 
indígena en Colombia bajo el gobierno de las misiones. El caso de los aruacos de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
Publicaciones Punta de Lanza, Bogotá, 1973, pp. 77-78. 

Vitoria, Joaquín, Elementos para un ordenamiento terntoríal en la Sierra Nevada de Santa Marta, tesis para optar el título 
de magíster en Planificación del Desarrollo Regional, Cider, Universidad de los Andes, Bogotá, 1994, pp. 120-132. 
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En el plano económico, a mediados del si­

glo XVIII se tienen referencias de los pri­

meros cultivos de café en la Sierra Nevada, 

y la escasa atención prestada por las auto­

ridades coloniales para incrementar su 

siembra8
. En las última décadas del siglo 

XIX la Sierra Nevada empezó a ganar im­

portancia en dos senti-

Grande de Santa Marta, mientras que del 

Perijá la separan los valles formados por 

los ríos Cesar y Ranchería . Su extensión 

estricta es de 17.000 kilómetros cuadra­

dos, pero si se lleva a la delimitación natu­

ral de sus vertientes hidrográficas su área 

se amplía a 21.158 km 2 (2.115.800 ha) , 

similar al tamaño de El 

dos: como refugio ideal La Sierra Nevada de Santa Salvador (21.040 km2
) y 

para los perseguidos 

polílicos, y como tierra 

para cultivar café. La co­

lonización cafetalera se 

inició en la vertiente 

suroriental , y continuó 

en la macrocuenca nor­

te ; los empresarios ex­

tranjeros fueron los 

pioneros en el cultivo . 

IL D ESCRIPCIÓN 

GEOGRÁFICA 

Marta, declarada por la 

lfnesco Reserva del Honzhre y 

de la Biosfera, es un territorio 

triangular y aislado de la 

cordillera de los Andes, que se 

levanta al nordeste de 

Colonzhia. Este nzacizo 

orográfico se ubica a orillas 

del nzar Caribe. entre el delta 

e.Yterior del río Magdalena al 

occidente y la Serranía del 

Perijá al oriente. 

un poco menor que Sui­

za (39.550 km2
) o Cos­

ta Rica (51.000 km 2
). 

Su localización astro­

nómica corresponde a 

los 11 o de latitud Nor­

te; y en dirección Occi­

dente-Oriente se ex­

tiende enu·e los 74° 20' 

de longitud Oeste y los 

73° 45 ' al Este . 

Y POLÍTICo-ADMINISTRATIVA 

Hacia el lado nordes­

te del macizo se pre­

senta una gran fachada d e cas i seis 

kilómetros d e elevación (5 . 77 5 msnm) . 

A. Ubicación 

La Sierra Nevada de Santa Marta, decla­

rada por la Unesco Reserva del Hombre 

y de la Biosfera, es un territorio triangu­

lar y aislado de la cordillera de los And s, 

que se levanta al nordeste de Colombia. 

Este macizo orográfico se ubica a orillas 

del mar Caribe entre el delta exterior del 

río Magdalena al occidente y la Serranía 

d l Perijá al oriente. Del río Magdalena la 

separa la zona bananera y la Ciénaga 

Lo anterior permite que del mar al pun­

to más el vado del macizo exista una dis­

tancia lineal de 'J2 km . Este fenómeno 

hace que la Sierra se constituya en la 

montaña de litoral más alta del mundo. 

De ahí que : 

La Sierra Nevada de Santa Marta, es por 

su nombre, uno de los sistemas rnon­

taiiosos m.ás conocidos en el mundo, 

aunque casi desconocido por dent1·o, 

lo que es fácilmente explicable porque 

De Narváez y La Torre, Antonio, "Informe del Gobernador Don Antonio de Narváez y La Torre al señor Ministro de 
Indias", en Escritos de dos economistas coloniales: Don Antonio de Narváez y La Torre y Don Jase Ignacio de 
Pombo, 1778, reimpreso por el Banco de la República, Bogotá, 1965. 
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Mapa 1 

Ubicación de la Sierra Nevada de Santa Marta 

Mar Caribe 

Colombia 

Fuente. IGAC. Mapa d!Qitalmtegrado, Bogotá 

estas montañas son v isibles desde el 

rnar afuera, lo que apro vechó 

Humboldt cuando navegaba cerca de 

la costa, para determinar la altura de 

los picos nevados por el nzedio 

trigonométrico, aunque tampoco 

Hurnboldt visitó la sierra ... Y. 

Este si ·tema montañoso en forma de pi­

rámide se extiende entre los departamen­

tos de Magdale na, Ce ar y La Guajira: de 

sus tres vertientes , la del norte (Caribe) 

tiene 160 km de extensión en su base , 

mientras la occidental (Ciénaga Grande) 

y suroriental (río Cesar) e aproximan a 

los 180 km cada una. 

B. Divisiones admini trativa 

La ierra Nevada de Santa Marta muestra 

una geografía administrativa inadecuada 

para una ágil y e~ ctiva ge tión territorial. 

En la ierra confluyen las juri dicciones 

administrati a de tres departamentos 

(Magdalena, Cesar y La Guajira) 17 mu­

nicipios (véanse 1 Mapa 2 y el Anexo 2) , 

tre corporaciones autónoma r gionales 

(Corpamag, Corpocesar y Corpoguajira) , 

un área de reserva fore tal , do parques 

nacionales naturale ( ierra N vada de San­

ta Marta y Tayrona) un parque arqueoló­

gico (Ciudad Perdida o Teyuna) y dos 

re guardo indígena (cuadros 1 y 2) . 

Ernesto Guhl, "La Sierra Nevada de Santa Marta", en Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, Bogotá, 1950, p. 111 . 
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~~~")r- ? 

Municipios con jurisdicción sobre la Sierra Nevada de Santa Marta, 2004 

MAR CARIBE 

VENEZUELA 

N ·•· S 

F Jente GAC Wapa dtr¡ talt tegr ado Bogotá 

"' "::rlrn 1 

Jurisdicción departamental en la Sierra Nevada de Santa Marta (SNSM), 2003 

Departamento Área total Área Porcentaje área Porcentaje 
Km 2 en SNSM SNSM en departamento en SNSM 

----
Magdalena 23.188 6.144 26,5 38,7 
La Guajira 20.848 5.451 26,1 34.4 
Cesar 22.905 4.264 18,6 26,9 
Total 66.941 15.859 23,7 100,0 

Fuente f~J1dacton P1o-S1erra Nevada de Santa Marta (1997) Op e,¡., Corporac10n ~e <~u'Jdes 2003, Con n .l'ac '}1 de 1 gcc;t On ..¡el orden ..., ~rto 
ternton en la ec crreg.... de 1 S1erra Ntvada de Sa 1ta Ma1a 1.11orme f 111 \>11m ,ten o del Med1o AnJIE'I1IP, Ce ¡e, 'lO A~b1 , a R~c1onJI de 1, S1 rcl 
1\. vada ::le Santa Ma1a. Ba ra lQ,J la. p. 8 

Lo municipios con mayor área en la Sie­

rra Nevada son Valledupar, Santa Marta 

y Riohacha, mientras que nuevos muni­

cipios como Zona Bananera y Albania 

24 

tienen una jurisdicción muy reducida so­

bre las estribaciones más bajas de la Sie­

rra, a través de asentamientos como La 

Gran Vía y Cuestecitas. El área de los 17 
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Áreas de manejo especial en la Sierra Nevada de Santa Marta y su zona de influencia 

Área de manejo especial 

Sierra Nevada de Santa Marta 
Área aprox. Reserva forestal 
P.N.N. Sierra Nevada de Santa Marta 
P.N.N. Tayrona 
Santuario de fauna y flora Los Flamencos 
Resguardo kogi-malayo-arhuaco 
Resguardo arhuaco 
Ampliación resguardo kogi-malayo-arhuaco 
Resguardos wayúu (Zahino, Meseta, San Francisco, y otros) 

Extensión (ha) Área sobre cota 200 msnm (ha) 

2.527.760 1.223.230 
860.000 
383.000 378.500 

15.000 7.000 
7.682 o 

364.840 364.840 
195.900 195.900 
19.200 

5.561 

~Len• Calculoc; el autor C'"'uasee1 d<.~t':. aelaf!.l'daclv1 ro Sm raNevadadeSa.ltaMa a(1997,p 37lyVion {1994 p.224l PNN Pa~qJe 
ac na t1icltU1 1 

municipios suma cerca de 22.000 kmz, 

de los cuale 17.000 hacen parte de la 

ierra Nevada de Santa Marta (Anexo 2). 

Además de los departamentos y munici­

pios, se superponen las estructuras de una 

re erva fore , tal de aproximadamente 

860.000 ha (declarada por medio de la 

Ley 2 de l 959) y dos parques nacionales 

naturales: , ierra Nevada de Santa Marta 

y Tayrona, lo · cuales son admini tractos 

por el Ministerio del Medio Ambiente, a 

través del Sistema Nacional de Parques Na­

cionale . La Ley 2 de L959 fue considera­

da como el primer estatuto ambiental de 

Colombia, en el que se establecieron los 

principios generales para la creación y ad­

ministración de los parques nacionales 

naturale en el país. El Parque Nacional Sie­

rra Nevada de anta Marta quedó estable­

cido en 1964, adscrito a la Corporación 

de los Valles del Magdalena y del inú 

(CVM); y luego, en 1968, al Instituto Na­

cional de los Recur os Naturales Renova-

25 

ble (Inderena). El parque fue ampliado 

en 1977 hasta 383.000 ha, en juri dicción 

de 1 s departamentos de Magdalena, Ce­

sar y La Guajira. 

El Parque Naci nal Natural Tayrona tam­

bién fue creado en 196 i y modificado 

en 1969. Tien una extensión de 15.000 

ha, 12.000 terrestre y 3.000 de franja 

m.arina, todas en el Distrito de Santa 

Marta. Ambos parques cubren una su­

perficie de 398.000 ha (3.980 kmz). 

En 1974 se constituyó la reserva arhuaca 

que luego se convertiría en resguardo, 

con un área cercana a 196.000 ha ubica­

do en lo departamentos de Cesar (mu­

nicipios de Valledupar y Pueblo Bello) y 

Magdalena (municipios de Fundación y 

Aracataca). En 1980 el Gobierno nacio­

nal creó el resguardo kogi-malayo en los 

departamentos de Magdalena y La Guaji­

ra, con un área inicial de 364.840 ha que 

luego fue ampliado en 19.200 ha, entre 
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los ríos Palomino y Don Diego, dándole 

acceso al mar (Cuadro 2). 

C. Variaciones climáticas 

Las mismas alturas que alcanza y la con­

formación de su relieve hacen que la Sie­

rra Nevada se convierta en una gran 

barrera orográfica en donde aparecen 

todos los clima (pisos térmicos) de las 

montañas tropicales. La conjugación de 

variables como su posición astronómica, 

y la influencia marina y de regiones con­

tinentales que rodean· la Sierra Nevada, 

hacen posible encontrar el gran ma­

croclima que se fragmenta al penetrar 

en la montaña, al formar múltiples 

microclimas y condiciones originales en 

cada subregión, de acuerdo con las altu­

ras sobre el nivel del mar. 

La condiciones anteriores están referida~ 

a la temperatura~ del aire y del suelo, a 

la radiaciones solares y a la irradiacione · 

terrestres, a las pre iones de la atmósfe­

ra, el régimen pluviométrico, la humedad 

relativa, la nubosidad, los vientos y las 

brisas. De esta manera la Sierra Nevada 

convierte en un gran moderador de las 

condicione ambientales de una amplia 

subregión compuesta por la vertiente so­

bre el mar Caribe, la zona bananera de 

Santa Marta, y los valles de los ríos Ran­

chería, Cesar y Ariguaní 10
• 

El macizo hace de barrera al paso de los 

vientos alisios que soplan del norte y del 

10 Joaquín Vitoria, Op. c!l., 1994, pp. 81-82. 

nordeste. Por lo tanto, e ta zona queda 

en posición de barlovento (expuesta a 

los vientos), razón por la cual presenta 

una mayor nubosidad y precipitación 

(Cuadro 3). Las nubes que chocan con­

tra la Sierra ascienden por efecto del re­

lieve y precipitación, y las que logran 

superar la barrera se disuelven sobre la 

vertiente opuesta. Este comportamiento 

explica de manera especial el clima seco 

de la parte oriental de la Sierra Nevada, 

y de los valles del Ranchería y Cesar 11
• En 

general, la cara norte es la más húmeda 

de la Sierra, la suroriental la más seca, 

mientras la occidental presenta niveles 

intermedios. 

D. Relieve y usos del suelo 

Un factor común del área que ocupa la 

Sierra Nevada de Santa Marta son las irre­

gularidades que presenta su superficie y 

los rasgos topográficos de ésta. Esto~ 

rasgo se refieren principalmente a las 

elevaciones, en donde se presentan pen­

dientes o declives con ciertos grados de 

inclinación, expresados en porcentajes 

según las diferencias entre niveles supe­

dores e inferiore . 

La Sierra Nevada es de formación rocosa 

y no volcánica, como sí lo es gran parte de 

la cordillera de los Andes. Esta caracterís­

tica influye en las capacidades agrológicas 

de us terrenos, ya que con excepción de 

pequeños valles del macizo, no pueden 

recomendarse ni estimularse cultivos de 

11 Van Der Hammen, Thomas y Ruiz, Pedro, La Sierra Nevada de Santa Marta (Colombia). Transecto Bunlaca - La 
Cumbre, J. Cramer, Berlín, 1984, p. 38. 
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Precipitaciones y régimen climático en la Sierra Nevada de Santa Marta 

Cuenca o área 

Ríos Guachaca, Buritaca, Don Diego y Palomino 
(2.500 msnm) 
Palomino (30 msnm) 
Camarones y Matitas 
Río Piedras-Parque Tayrona 
Santa Marta-Puebloviejo 

Ciénaga Grande-río Ariguaní 

Rfo Ariguanf- bajo río Cesar 
Valencia de Jesús-Cuestecitas 
Medio oriental (parte media) 

Precipitación 
(mm anuales) 

4.000 

1.837 
783 

1.400 
500-1 .000 

1.000-1.500 

1.900 
900 

900-1 .300 

Régimen de clima o lluvia 

Es la zona con valores más altos de precipitación en la 
Sierra. Cálido-semihúmedo. 

El enclave más seco de Colombia. Déficit de agua 
todo el año. Clima cálido desértico y cálido árido. 
Déficit de agua cuatro meses al año. Régimen 
subecuatorial. 

Seco y árido. 
Régimen subecuatorial. Siete meses al año con déficit 
de agua. 

Fuente· Fundac 51 Pro-Sierra Nevada de Santa Marta Plan de desarrollo sostenible de la S erra Nevada de Santa Marta, Santa Marta. 1997, p 4 

los denominado limpios o semilimpios, 

por la susceptibilidad de los suelos a la ero­

sión. Esto se debe a los elevados grados 

de pendientes del terreno. Al respecto es­

cribió Reichcl-Dolmatoff: 

Reichel-Dolmatoff encontró que los ue­

los de la Sierra Nevada eran de calidad 

inferior que la mayoría de los suelo 

andinos de Colombia: "En efecto, la capa 

de humus que cubre us terreno es muy 

delgada y, además, por lo inclinado de 

su perfil, está muy expuesta a la obra de 

la erosión ... ". Las partes planas y fértiles 

son muy e casa , como el valle de 

Nabusímake o San Sebastián, y algunos 

sectores cerca de Atánquez y Marocaso, 

"pero en general no existen buenas po­

sibilidade para el desarrollo de una agri­

cultura sistemática que pueda llegar a 

abastecer a una población numerosa" 13 • 

12 

13 

Las tierras de la Sierra Nevada han 

sido objeto de fantásticas especulacio­

nes por parte de entusiastas, guiados 

más bien por las bellezas de su pano­

rarna que por un criterio objetivo eco­

nólnico. De alguna manera, la Sierra 

Nevada se consideraba y aun se con­

sidera corno una especie de Tierra de 

Promisión, de Paraíso Perdido, en fin, 

de una riqueza económica enornze ... 

La realidad es que la Sierra Nevada 

no representa la tan elogiada rique­

za económica 12
• 

En la cuenca del río Gaira se encontra­

ron casos extremos de actividades poco 

Reichei-Dolmatoff, Gerardo, "Aspectos económicos entre los indios de la Sierra Nevada", en Boletín de Arqueología, 
Vol. 2, No. 5-6, Bogotá, 1947, pp. 574. 

lb íd. 
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lucrativas , y a la vez altamente dañinas 

para el medio ambiente. Como ejemplo 

se puede mencionar la ganadería exten­

siva, que en los años sesenta necesitaba 

en promedio 10 ha para sostener un 

animal. En la década de 1960 Currie 

encontró que la contaminación y des­

trucción de los recursos naturales en la 

Sierra Nevada eran ocasionadas por las 

unidades productivas meno lucrativas , 

como "el pa toreo transitorio en las re­

giones bajas y secas, y los cafetales mar­

ginales y los potreros con excesivo 

pastoreo en las regiones superiores y hú­

medas" 14. 

En concordancia con lo anterior, en la 

Sierra Nevada sólo pueden permitirse 

plantaciones como los cafetales, que cau-

en el mínimo daño , cacaotalcs o árbo­

les frutales , en los que se fectúen las 

debidas práctica de manejo y conser a­

ción de suelos . Así mi roo , es urgente 

controlar o proscribir las talas , las que­

mas y el exceso de pastoreo con ganado 

vacuno. 

11 . S rruAcióN ACTUAL 

DE lA VEGETACIÓN 

De la · 2.115.873 ha que conforman la 

Sierra Nevada, sólo el 15% se considera 

14 Lauchlin Currie, Op. cit. , pp. 54 y 63. 

como bosque no alterado o escasamen­

te intervenido, mientras que en el 85% 

restante se ubican las actividades huma­

nas y económicas que han originado un 

deterioro de sus ecosistemas. Pero es 

importante no confundir zona de vida 

poco alterada con el concepto de bos­

que prima·rio: el primero hace referen­

cia a una vegetación que no presenta 

señales de intervención reciente , y el se­

gundo a una flora que nunca ha tenido 

alteración antrópica. 

El Cuadro 4 muestra que a principios de 

la década de 1990 el 10% ele los bosques 

de la selva ecuatorial (que e ubican en­

tre el nivel del mar y cerca de los 1.000 

msnm) y el 21,4% de la selva ubandina 

(entre los 1.000 y 2.000 msnm) estaban 

poco alterado o intervenidos. A mayor 

altura mayor con ervación , ha ta llegar 

al 100% d poco alterada en el área de 

n ie es perpetuas . 

En un estudio ele 1998, la Fundación 

Pro-Sierra Nevada de Santa Marta utili­

zó imágene de satélite para analizar los 

tipos de vegetación existentes en el ma­

cizo , en un área de 1.761.366 ha 15 . D 

acuerdo con el e tudio , los tres biomas 

de mayor extensión en la Sierra fueron 

selva ecuatorial selva subandina y pá­

ramos. El área total de bosques en buen 

15 La Fundación Pro-Sierra Nevada de Santa Marta es una organización sin ánimo de lucro, creada en 1986. "Su 
objetivo principal es el desarrollo de actividades científicas , tecnológicas y de investigación que tienen por fin 
generar y divulgar conocimiento para la conservación y protección de los recursos naturales de la Sierra Nevada de 
Santa Marta". Desde sus inicios la Fundación-Pro Sierra ha contado con financiación internacional para sus 
proyectos. En los últimos cinco años (2000-2005) ha estado al frente del "Proyecto de aprendizaje e innovación 
para el desarrollo sostenible de la Sierra Nevada de Santa Marta - PAlOS", el cual cuenta con un crédito del Banco 
Mundial y con el apoyo del Gobierno nacional. Cf. <www.prosierra.org> 
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C•Jcd•o A 

Biomas de la Sierra Nevada de Santa Marta, extensión y alteración antrópica, 1990 

Biomas Extensión Porcentaje Área alterada Poco alterada Porcentaje Porcentaje 
(ha) respecto SNSM (ha) (ha) poco alterado respecto 

con respecto SNSM 
a su área 

---- -------
Selva ecuatorial 
Selva subandina 
Selva andina 
Páramo 
Piso nival 
Total 

·-· 

1.411 .875 66,7 
377.031 17,8 
230.406 10,9 
93.874 4,5 

2.687 0,1 
2.115.873 100 

1.269.250 142.625 10,1 6,7 
296.375 80.656 21,4 3,8 
175.250 55.156 23,9 2,8 
55.437 38.437 40,9 1,8 

o 2.687 100 0,1 
1.796.312 319.561 15,2 

Fuente Fundac.on P•o-S1erra Nevada de Santa Marta (1991 y 1997 p. 8) y Vílor•3 (1994, p 107) 

estado de conservación era cercana al 

10% de su veg ración, mientras las áreas 

de glaciares , periglaciare , nubes y som­

bras representaba cerca del 3 ,5% (Cua­

dro 5). Aunque La extensión de las áreas 

estudiadas en 1988 y 1998 fueron dife­

rentes, es posible comparar en términos 

porcentuales las área poco interveni­

das . En el primer estudio el área poco 

alterada del macizo fue de 15,2%, mien­

tras en el segundo bajó a 12 ,8 %, si se 

uman las zonas de baja intervención y 

de glaciare . 

En el e tudio ele 1998, las áreas de me­

diana y alta intervención eran de 23% y 

64% , respectivamente. En esta última 

área, la mayor influencia de tipo antrópico 

se realizaba en las zonas secas, las cuales 

eran "las más fuertemente impactadas 

por el establecimiento de ganadería co­

mercial extensiva y agricultura" 16
• Estas 

áreas con niveles de criticidad altos han 

sido las más expue ras a la influencia hu­

mana (Cuadro 6). En la vertiente norte 

ha venido aum ntando La pre ión demo­

gráfica en la zona baja , a lo largo de La 

carretera troncal del Carib (Santa Mar­

ta-Riohacha) , y en las cuencas medias de 

Los río Ancho, Don Diego y Buritaca, en 

donde La población ha introducido gana­

do bovino y caprino. 

La ganadería exten iva e practica en va­

rias zonas de la ierra Nevada, como 

Valledupar, Mariangola , Caracolicito , 

Chemesquemena, Guatapurí Atánquez 

y Patilla!: "Allí se encuentran prácticas de 

ganadería de libre pastoreo en un paisa­

je colinado bajo, en el que las quema e 

realizan como sistema de adecuación de 

tierra para cultivos transitorios y obten­

ción de pastos " 17
. En las cuencas bajas 

y medias de los ríos Cesar y Ranchería 

16 Fundación Pro-Sierra Nevada de Santa Marta, Evaluación ecológica rápida. Definición de áreas críticas para la 
conservación en la Sierra Nevada de Santa Marta, Santa Marta, 1998, pp. 75-79. 

17 lbíd. , p. 87. 
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Grado de intervención de los bosques en la Sierra Nevada de Santa Marta, 1998 

Grado de intervención Hectáreas Participación porcentual 
en la Sierra Nevada de Santa Marta 

Baja intervención 
Glaciares y periglaciares 
Mediana intervención 
Alta intervención 

164.909 
60.856 

412.935 
1.122.666 

9,36 
3,46 

23,44 
63,74 

Fu ente F J'lddC or Pro S.e ra Nevada de S< IJ IV1rt.:< "halu~c·~" ECO - j'Ct ra¡:. !.'1 De1J'l r JÓ'l ddr eas e t CL e; p.:~ra ,J ( ons,., va ,1011 e" 3 Sr el r 1 
~evada o e Santa Marta , Santa VI arta. 199d pp. 75-t9 

r.•J<c'rr f. 

Niveles de criticidad biológica en la Sierra Nevada de Santa Marta, 1998 

Nivel de criticidad 

Bajo 
Medio 
Alto 
Nubes 

Característica 

Alta presión antrópica. Cobertura vegetal pobre. pastizales y rastrojos 
Áreas de rastrojo de altura media y baja 
Selvas que aún persisten en la SNSM 

Área ocupada 
(Ha) 

1.328.092 
151 .398 
141.783 
43.199 

Participación 
porcentual 

79,8 
9,1 
8,5 
2,6 

F-ue'lt fU"C'IC.IónPro-Sr rral\eva':laoeSd'ltctM¡~a Fvalu wiCleco JJCaraDJOa Del corCede e;cn•uc pa la ors~rv G011e1·.1SJer. 
Nevada de Santa Marta Santa Ma1a 1998 p 80 

también e practica la ganadería extensiva 

(caprinos y ovinos, principahnente), en los 

municipios de San Juan del Cesar, Fonseca 

Barrancas, Hatonuevo y Riohacha. 

La influencia cafetera se ha extendido 

por las cuencas medias de los ríos Tapias, 

Ranchería, Badillo, Guatapurí, Aracataca, 

Frío, Sevilla, Ariguaní, Córdoba, Gaira y 

Manzanares, alrededor de toda la Sierra 

Nevada. Algunas veredas cafeteras ubica­

das en estas cuencas cuentan con caminos 

carreteables y una mediana frecuen­

cia vehicular. Poblacione como Minca, 

30 

San Pedro de la Sierra, Palmor, Chimila, 

Pueblo Bello, Caracolí, Tomarrazón y 

Mingueo, entre otros, se convirtieron en 

epicentro de la actividad cafetera y agrí­

cola alrededor de la Sierra Nevada. 

Luego, con información satelital de 2001-

2003, la Fundación Pro-Sierra Nevada ela­

boró un mapa de cobertura vegetal para 

la Sierra Nevada, con datos para 28 cuen­

cas hidrográficas. En todo el macizo, la 

cobertura de bosque fue cercana a 32% 

de su territorio, mientras el área de 

potrero, matorral y suelo desnudo llegó 
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a 30% (Cuadro 7). El estudio concluye 

que en "la comparación entre la clasifi­

cación de las coberturas vegetales de los 

años 1995 y 2002, se puede evidenciar 

el estado de con ervación de bosques y 

rastrojos en el cinturón medio y alto del 

macizo montañoso con una marcada re­

cuperación en la cara suroriental y una 

degradación de aquellos en la ladera sur­

occidental"'~'~. 

En la década de 1960 Lauchlin Currie se 

planteaba lo que parecía ser una parado­

ja con respecto a la estrategia de conser­

vación de los recursos naturales: "¿Dónde 

y bajo qué condiciones puede justificarse 

económicamente la reforestación y dón­

de se hace necesario únicamente evitar 

el sobrepastoreo?" 19 • Estudios más recien­

tes a los de Currie muestran que las con­

diciones climáticas favorables en las 

vertientes norte y occidental de la Sierra 

Nevada facilitan adelantar acciones de 

regeneración natural, entendida como 

una estrategia económica para la recupe­

ración del bosque. 

De acuerdo con el Instituto de Recursos 

Mundiales (WRJ, por sus siglas en inglés) , 

con este método de ucesión ecundaria 

r·rcf·o 7 

18 

19 

Áreas de cobertura vegetal de la Sierra Nevada de Santa Marta, 2002 

Clase Definición Área Participación 
(Ha) porcentual 

Bosque Árboles de gran tamaño, Incluye cafetales bajo sombrío 566.705,00 31,9 
Potrero Superficies con predominio de gramíneas 369.543,80 20,81 
Cultivos Otros cultivos 250 488,80 141 
Rastrojo Arbustos de tamaño med1ano 20.234,90 11 ,39 
Matorral Arbustos de tamaño pequeño 130.179,10 7,33 
Nubes Nubes y sombras de nubes 120.090,90 6,76 
Pajonal Vegetación de páramo (más de 3.000 msnm) 66.672,70 3,75 
Suelo desnudo Zonas desprovistas de vegetación 28.793,30 1,62 
Palma Áreas con palma africana o de coco 19.618,65 1,1 
Banano Cultivos de banano o plátano 13.479,70 0,76 
Quema Superficies sometidas a quemas 3.546,70 0,2 
Agua Mar y diferentes tipos de espejos de agua 2.752,1 o 0,15 
Carbón Explotaciones carboníferas 1.587,50 0,09 
Nieve Zonas glaciares 447,3 0,03 
Total 1.776.140,40 

Fuente Fundac ~1 Pro-Sierra Nevada de Santa Marta, 2004, Cobe1ura vegetal de la S.zrra Nevada de Santa Marta. Santa Marta, 2002 pp 12. 13 y 21 

Corpoguajira y Embajada Real de los Países Bajos, Memorias- Producción, comercialización sostenible en proyec­
tos de cooperación internacional, Riohacha, 2004, p. 82. 

Lauchlin Currie, Op. cit. , 1965, pp. 11-12. 
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se logra economizar cerca de un 50% de 

la inversión, comparado con las técnicas 

tradicionale de reforestación20 . Por el 

contrario, en la vertiente suroriental la es­

trategia debe dirigirse al repoblamiento 

vegetal. Con la reforestación se trata 

de establecer parcelas 

erranos (30.000 indígenas y 150.00,0 

campesinos) , sino que e constituye en La 

fuente de agua de por lo menos 1.500.0010 

personas asentadas en los departamen­

tos del Cesar, La Guajira y Magdalena. Es ­

ta inmensa fuente hídrica produce cerca 

de 10.000 millones de 

para sembrar el mate­

rial vegetal, de tal ma­

nera que se logre u na 

dispersión efectiva del 

germopJasma a través 

de Los vientos , las co­

rrientes de agua y la 

fauna de la zona. La 

decisión de impulsar la 

regeneración natural o 

el repoblamiento ve­

getal radica en la con-

Estudios ntás recientes a los tnetros cúbicos de agua 

al año, pero su aprove ­

chamiento sigue sien­

do bajo11
. 

de Currie ntuestran que las 

condiciones c!intát icas 

.fat,orables en las vertientes 

norte y occidental de la ._\'ierra 

Nevada facilitan adelantar 
De las 30 mayore s 

cuencas hidrográfica , 

19 vierten us aguas al 

mar Caribe. En es a 

acciones de regeneración 

natural, entendida co1no una 

estrategia econórnica para la vertiente se tient: n 
recuperación del bosque. identificadas 289 n i­

crocuencas de las cua­

les el 58% están en Nivel 1 , esto es , diciones climáticas , de humedad y de 

deforestación de cada vertiente . 

Jv. EL SISTEMA HÍDRICO 

A. Vertientes y cuencas 

hidrográficas 

La Sierra Nevada se erige como un gran 

sistema montañoso entre el mar y la re­

gión del Caribe colombiano; cuenta con 

una inmensa reserva acuífera y valiosos 

biomas neotropicales. El macizo está 

confonnado por tres vertientes , 35 cuen­

cas y más de 650 microcuencas que no 

sólo dan sustento a cerca de 180.000 

microcuencas menores a 2 .500 ha (Cu a­

dro 8) . Los ríos de la vertiente norte , de 

occidente a oriente on: Córdoba, loribi o, 

Gaira , Manzanares, Piedras Mendihua a , 

Guachaca, Buritaca , Don Diego , Palomi­

no, San alvador, Ancho (ríos , an Miguel 

y Garavito) , Santa Clara o Cañas , Maluisa 

o Lagarto, Jer z o Dibulla, Tapia o Eneas , 

Camarones y Ranchería. Los ríos de la ve r­

tiente suroriental de norte a sur son : S n 

Francisco , Badillo, Seco, Guatapurí , 

Azúcarbuena o Cesarito , Los Clavo , Di­

luvio , Garupal y Ariguaní, la mayoría de 

los cuale desembocan en el río Cesar, 

que también nace en la Sierra. En la ver­

tiente occidental se encuentran los ríos 

Instituto de Recursos Mundiales, et al. , Estrategia global para la biodiversidad. Pautas para salvar; estudiar y usar 
en forma sostenible y equitativa la riqueza biótica de la tierra, Washington, 1992, p. 113. 

21 Joaquín Viloria , 1994, Op. cit. 
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M~r!l 3 

Estrella hídrica de la Sierra Nevada de Santa Marta 

MAR CARIBE 

VENEZUELA 

H 1 "' 'i 

fuente IGAC Mapa d g ta' mtegr do Bogotá 

cu~rJro 8 

Número de cuencas por niveles(*) y vertientes en la Sierra Nevada de Santa Marta 

Vertiente Nivel1 Nivel2 Nivel 3 Nivel4 Nivel5 Total Número 
por vertiente de ríos 

Norte (Caribe) 167 84 28 7 3 289 19 
Suroriente (Cesar) 159 65 31 12 3 270 6 
Occidental (Ciénaga Grande) 74 24 9 5 2 114 5 
Total por nivel 400 173 68 24 8 673 30 

(*) Cuencas de Nivel1 , entre 1.000 y 2.500 hectáreas; Nivel2, entre 2.500 y 9.000 hectáreas; Nivel3, entre 9.000 y 26.000 hectáreas; Nivel 4, entre 
26.000 y 100.000 hectáreas; Nivel5, mayores de 100.000 hectáreas. 

Fu ·r lE ~unoa1 on Pro S11Ar 1 N_ ,JJa Otl .... a;Jtd Mi..Jlc. Op C!l 199/. p 3. 

Fundación , Piedras , Aracataca Tucurinca, 

Se illa y Frío , los cuales d esembocan en 

la C ié naga Grand e d e anta Marta. 

33 

Por s u ca r ac t rísticas geográficas la 

actividades humanas se han organizado 

d esd e tiempo prehi pánicos a lo largo 
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de las cuencas hidrográficas, que en al­

gunos casos se extendían desde el nivel 

del mar hasta el páramo. En este senti­

do, la organización de los asentamientos 

humanos y las actividades productivas 

sobre el territorio era funcional a las con­

diciones naturales de la cuenca. 

En el siglo XX, la cuenca dejó de ser el 

eje del ordenamiento 

Diego, Tapias, Ranchería y Palomino, y 

en época de sequía los de menor caudal 

son el Ranchería (se seca durante algu­

nos me es del año), Piedras, Gaira, 

Toribio y Manzanares. Es preocupante 

que los ríos de bajo caudal durante va­

rios meses al año sean los que surten a 

los acueductos de poblaciones como 

Santa Marta (Manzanares y Piedras), Ro-

dadero-Gaira (Gaira), 

en la Sierra Nevada, al 

ser reemplazada por 

el fraccionamiento po­

líti co-ad minis trativo 

representado por tres 

departamentos y die­

cisiete municipios. 

Esta división artificial 

ha contribuido a la 

descoordinación de 

políticas y de accione , 

y, por e a vía, a la des­

trucción de activo 

ambientales. Para su­

perar esta problemá-

J::n el siglo XX, la cuenca dejó 

de ser el eje del ordenanzienlo 

en la Sierra NeL•ada1 al ser 

ree1nplazada por el 

fracciona 111 ien lo políl ico­

adn1inislrafil'O representado 

por tres departan1entos y 

diecisiete 111 un icipios. Es/ a 

dit 1isión arl ~licia/ ba 

contribuido a la 

descoordinación de políticas 

y de ac< iones. y , por esa l'Ía, a 

la destrucción de aclil'OS 

cunbien 1 a les. 

Riohacha, Fonseca, 

Barrancas y el campa­

mento de El Cerrejón 

(Ranchería). 

La vertiente norte tie­

ne laderas escat·pa­

das, es la de mayor 

extensión y mayor 

caudal medio en la 

Sierra Nevada. La pe­

netración antrópica 

fue muy limitada has­

ta finales de la década 

de 1960, y se aceleró 

tica, la cuenca debe 

recuperar la centralidad a partir de la 

cual se ordenan los proceso sociales en 

la ierra Nevada de Santa Marta, ya que 

en ella confluyen las variable ambien­

tal, económica y social. 

La vertiente norte la conforman 18 cuen­

cas hidrográficas, las cuale cubren en su 

recorrido una extensión de 745.600 ha, 

lo que representa un 40% de la exten­

sión total de la Sierra Nevada, y produce 

cerca del 49% de su recurso hídrico (cua­

dros 9 y 10). De estos ríos, los que pre­

sentan mayore caudales son el Don 
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durante la construc­

ción y luego de la apertura de la carrete-

ra troncal del Caribe entre Santa Marta 

y Riohacha, en 1971. De cualquier for­

ma la acentuada inclinación del terre­

no la humedad y las altas precipitaciones 

hacen que la vertiente sea la menos afec­

tada por la acción humana. 

La vertiente occid ntal se extiende entre 

el río Fundación (sur), la Ciénaga Gran­

de de Santa Marta (oeste) y Quebrada 

Mateo (norte). La macrocuenca la com­

ponen seis cuencas con una extensión 

total de 380.400 ha (21% del área total 
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CIJadro 9 

Extensión de las cuencas hidrográficas 
en la vertiente norte (mar Caribe) 

Cuenca - Río Área (km2) 

Córdoba 125 
Toribio 99 
Gaira 103 
Manzanares 201 
Piedras 155 
Mendiguaca 63 
Guachaca 267 
Buritaca 305 
Don Diego 542 
Palomino 682 
San Salvador 87 
Ancho 518 
Cañas - Santa Clara 135 
MaiUisa - Lagarto 114 
Jerez- Di bulla 206 
Tapias- Eneas 1.049 
Camarones 467 
Ranchería 2.338 
T otal18 cuencas 7.456 

1-----~--

f-ueiJte· Ma·ín, Rodrigo 1992 y FJndac1ón Pro·S1erra Nevada de San­
ta Marta, 1997 

C•Jr:idrn 1 O 

Extensión de las cuencas hidrográficas 
en la vertiente occidental 

(Ciénaga Grande de Santa Marta) 

Cuenca· Río Área (km 2) 

Quebrada Mateo 47 
Quebrada La Aguja 113 
Río Frío 477 
Sev11la (Orihuela) 590 
Aracataca 1.469 
Tucunnca (*) 

Fundación o San Sebasllán 1.108 
Total 3.804 

(*) Incluido en cuenca del Aracataca. 

uentt.. M ·.-m Rodr;gr EstaLl1SI11 1s sobre el recurso agua en Colom­
b,a HIMAT. Bogotá, 1992, y Fundación Pro-Sierra Nevada de Santa 
Marta Op. cll., 1997. 
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del macizo) (cuadros 10 y 11). La ver­

tiente en su conjunto aporta el 25,3% de 

los caudales que tienen nacimiento en 

la Sierra; también e caracteriza por te­

ner la más acentuadas precipitacione 

y a su vez, las regiones de mayor hume­

dad, compartida con la vertiente norte. 

Esta macrocuenca, al igual que la 

suroriental, presenta pendientes más 

suaves que la del norte, situación que la 

hace más susceptible a la colonización. 

Durante la segunda mitad del iglo XX y 

hasta la década de 1970 se intensificó la 

llegada de colonos: la tala y quema del 

bosque fue la costumbre durante cuatro 

décadas con ecutivas, con la intención 

de "civilizar" la elva para levantar una 

mejora de pan coger, sembrar marihua­

na o apr·ovechar la madera talada. En la 

Extensión de las cuencas hidrográficas 
en la vertiente suroriental (río Cesar) 

f------

1/ Incluido en la cuenca del Cesa rito. 

2/ Incluido en la cuenca del Ariguaní. 
r JI • 1 , o JL 1 oq• L ,, , J Fur¡daCIÓn Pro-Sierra Neva· 
da de Santa Marta, Op ctl. 1997 
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cuenca de río Frío la colonización supe­

raba la cota de Los 2.000 msnm a media­

dos de la década de 1990. La situación 

de la vertiente occidental es delicada, toda 

vez que de su recurso hídrico d penden 

poblaciones importantes como Funda­

ción, Aracataca y Sevilla, así como toda La 

zona bananera del Magdalena servida por 

el distrito de riego Prado-Sevilla. 

La vertiente suroriental o del río Cesar está 

constituida por 11 cuencas hidrográficas , 

Las cuales suman 7.326 km 2
• La macro­

cuenca repre enta el 39% de la extensión 

de la Sierra Nevada, mientra los aportes 

en caudal alcanzan el 25 ,8 % respecto al 

total de agua producida (cuadros 11 y 12) . 

En los año noventa el rendimiento era el 

más bajo, de 18 L/ /k.In2
, producto del ré­

gimen climático se o predominante en la 

zona. Las zonas má áridas de la Sierra e 

ubican en La cuen as de los ríos Badillo, 

La · Minas y Guatapurí (vertiente surorien­

tal) , además del Ranchería y la región de 

Santa Marta (en la vertiente norte) . 

En esta ertiente , la tala rasa se inten ifi­

có en el iglo XIX, y dio paso a los pas-

tizales necesarios para e l establecimien­

to de la ganadería extensiva. Desde la 

década de 1880 terrateniente s de 

Valledupar fueron ampliando sus propie­

dades hacia la Sierra Nevada, en terrenos 

que históricamente habían pertenecido a 

los indígenas arhuaco , kankuamos y 

chimilas. En el caso específico de la cuen­

ca del río Ariguaní (2.279 km 2
) su cuenca 

media-baja fue el hábitat de los indígenas 

chimilas , quienes a partir de La segunda 

mitad d 1 siglo XVIII , con el establecimien­

to de San Carlos de la Fundación en el 

corazón de su territorio , comenzaron a 

ser desplazados por agricultores españo­

les o criollos blancos. Las grandes hacien­

das del Ariguaní han estado dedicadas a 

la ganadería y al cultivo de tabaco , ajon­

jolí achiote , y, en épocas más reciente , 

s ha cultivado algodón , arroz y palma 

africana . 

En suma, la Sierra evada de Santa Mar­

ta es una gran es/ re !la del agua que pro­

duce uno 10 .000 millones de m tro~ 

cúbicos de agua al año, de lo cuale, un 

gran porcentaje va a parar directamente 

al mar aribe , a la Ciénaga Grande de 

Área, caudal y rendimiento hídrico por vertiente 
en la Sierra Nevada de Santa Marta 

Vertiente 

Norte 
Occidental 
Suroriental 

,.. er.te V1lo• 1 Joaot.ín. Op Cll. 1994 

Área 
(Porcentaje) 

40 
21 
39 

Caudales medios 
registrados m3/s 

153,0 
91 ,3 
66,9 

3 6 

Porcentaje con respecto 
del caudal total 

48,9 
25,3 
25,8 

Rendimiento 
litros s/km2 

36,0 
29,2 
18,5 
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Santa Marta o a la Ciénaga de Zapatosa. 

Su aprovechamiento sigue siendo bajo 

con respecto a la gran producción 

hídrica, al no existir obras civiles que lo­

gren regular el recurso durante los dife­

rentes meses del año (Cuadro 13). 

El Gráfico 1 muestra la manera como ha 

evolucionado el caudal de 19 ríos en las 

tres vertientes de la Sierra Nevada, en un 

período de 30 años (1965-1995). Al com­

parar los datos de 1978 con los de 1965, 

13 ríos aum ntaron su caudal, cuatro se 

mantuvieron establ s (Orihu la , Sevilla, 

Fundación y Garupal) y dos lo disminuye­

ron (Piedras y Frío). De 1978 a 1990 nue­

ve corrientes aumentaron su caudal, en 

eis fu levemente inferior (Manzanares, 

Orihueca S villa, Ariguanicito , Garupal y 

Mariangola) y cuatro disminuyeron (Ta­

pias , Guachaca A.racataca y Diluvio). Para 

Los años 1993-1995, se tienen datos para 

16 ríos, de los cuales, claramente, 10 dis­

minuyeron con re pecto a 1990, cuatro 

se mantuvieron estables (Guachaca, Pie­

dras, Manzanares y Garupal) y dos aumen­

taron levemente (Ariguanicito y Diluvio). 

B. Índice de aridez o déficit 

de agua 

El Instituto de Hidrología, Meteorología 

y E tudio Ambientales (Ideam) calculó 

el índice de aridez o déficit de agua en 

función de la evapotran piración, para 

el año 2000. Este índice se entiende 

"como una característica cualitativa del 

clima que muestra ... la in uficiencia de 

los volúmenes precipitados para mante­

ner la vegetación"22
. Se establecieron cin­

co categorías que indican el grado de 

disponibilidad de agua, que van desde 

cuenca altamente deficitarias en agua 

(mayor índice de arid z o déficit de agua) 

"'1 

Índice de presión sobre las cuencas hidrográficas de la Sierra Nevada de Santa Marta (*) 
y otras cuencas de la región Caribe, 2000 

22 

Cuenca Demanda Oferta Oferta media Índice Oferta Oferta neta indice 
anual media anual de presión año seco año seco de presión 

(MMC) (MMC) neta anual (MMC) año seco 

Bato Magdalena 690,37 38.026 19.013 3.631 ,00 27.521 13.761 5.017,00 
Río Cesar 88,34 12.397 6.198 1.425,20 7.791 3.896 2.267,70 
Sierra Nevada-Occidental 244,33 8.119 4.871 5.015,60 5.559 3.335 7.325,70 
Sierra Nevada-Norte 55,16 5.885 3.531 1.562,10 3.999 2.400 2.298,70 
Sinú Caribe 162,11 33.287 16.643 974 27.306 13.653 1.187,40 
Baja Guajira 13,44 1.450 870 1.545,00 828 497 2.705,90 
Alta Guajira 12,11 2.400 231 44.851 ,00 273 27 22.297,00 

(")(Índice de presión= demanda/oferta neta x 1 00.000) . MMC: millones de metros cúbicos. 

Jl t !11 1' 

Instituto de Hidrología, Meteorolog ía y Estudios Ambientales (ldeam). Estudio nacional del agua, Bogotá, 2000, 
pp. 10-11. 
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Gráfico 1 

Evolución de los caudales 
de los ríos de la Sierra Nevada de Santa Marta, 1965-1995 

(Metro cúbico por segundo) 

Ranchería 

Cesar 

Diluvio ~ 

Garupal ~ 
Ariguanicito ~ 

Ariguaní 

Fundación 

Aracataca 

Tucurinca 

Sevilla 

Orihueca ~ 
Frío 

Manzanares ~ 
Piedras 

Guachaca 

Don Diego 

Palomino 

Tapias 

Ancho 

o 10 20 

• 1965 o 1978 

Fuente. Anexo 1 

hasta cuencas con excedentes. Con re -

pecto a la Sierra Nevada, la vertiente 

suroriental (río Cesar) pres nta un índi­

ce de aridez normal, mientras las 

tnacrocuencas norte y occidental mostra­

ban un "excedente moderado de agua" 25 . 

También para 2000 el Ideam calculó el 

Zl lbíd. , p. 12. 

30 40 50 

• 1990 o 1993-1995 

índice de pre ión 2
' sobre las cuenca. 

hidrográfica del paí . El índice anual de 

la vertíente occidental de la ierra Neva­

da se clasificaba como muy alto, mien­

tras Las otras dos vertientes tenían un 

índice de presión alto. Los índices ante­

riores nos muestran una disponibilidad 

El índice de presión sobre las cuencas hidrográficas se define como la razón demanda/oferta neta de agua, por 
100.000. 
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de agua aceptable en la ierra Nevada 

(índice de aridez bajo) , pero así , mismo, 

una aceptable presión sobre sus cuencas 

hidrográficas. 

El Cuadro 13 identifica las zonas más 

vulnerables y con mayor peligro de 

desabastecimiento de agua en la Sierra 

Nevada de Santa Marta. También se pudo 

constatar que el agua no está distribuida 

hom.ogéneamente entre las vertientes , 

razón por la cual se identificaron desde 

cuencas deficitarias hasta las que presen­

tan grandes excedente hídricos. Sería 

apropiado con iderar La problemática a 

partir de la pérdida de regularidad de la 

oferta hídrica de la Sierra Nevada, cau­

sada por dos factores: uno antrópico y 

otro natural. El primero está relaciona­

do con la e Ionización y el otorgamien­

to de licen ias para el aprovechamiento 

fore · ral. En este entido la acción huma­

na ha gene rado procesos acelerados de 

deforesta ión que disminuyen la capaci­

dad de almacenamiento o de retención 

de líquido en la cuenca. Por lo anterior, 

en lo. períodos lluviosos el escurrimiento 

se presenta pleno, mientras en el perío­

do seco los caudale · mínimos tienden a 

cero . El egundo fenómeno ligado a la 

escasa regularidad hídrica tiene relación 

con el descongelamiento de Los nevados. 

Un estudio de 1992 confirma que "en los 

últimos 140 años , los nevados colombia­

nos han registrado una pérdida media 

de área del 1% anual, aunque existen 

casos aislado como la Sierra Nevada de 

anta Marta, donde e pierde anualmen­

te el 3 ,3 %, aproximadamente . Los gla­

ciares más pequeños retroceden má 

rápidamente "25
• 

C. Otros problemas 

de la oferta hidrica 

Estos problemas en la región están rela­

cionados con las actividades agrícolas , 

pecuarias y domésticas. Las aguas servi­

das ele las viviendas y lo desecho del 

beneficio del café y palma africana se 

descargan, por lo general, sin tratar a las 

corrientes de agua, lo que genera conta­

minación y mala calidad del recurso 

hídrico . En efecto, la producción de café 

banano y palma africana requiere gran­

des cantidade d · agua para su benefi­

cio , y en la zona baja no iempre se 

cuenta con la cantidad ne saria para 

realizar eficientemente esta actividad . En 

la actividad bananera , el d é ficit hídrico 

superficial se ha suplido con el agua ·ub­

terránea, a tra és de la perforación de 

pozos . Sin embargo , esta práctica se ha 

convertido en un problema, ya que "no 

hay control sobre su explotación , y la gran 

concentración que se ha generado en 

alguno sectores , afecta la di ponibilidad 

del recurso por lo descensos fuertes del 

nivel freático , el proce o de salinízación 

y el hundimiento de tierra fértiles en 

esta zona"26
. 

Para enfrentar esta problemática del re­

curso hídrico a nivel nacional, el artículo 

25 Marín, Rodrigo , Estadísticas sobre el recurso agua en Colombia, HIMAT, Bogotá, 1992, p. 71 . 

Fundación Pro-Sierra de Santa Marta , Plan de desarrollo sostenible de la Sierra Nevada de Santa Marta, Santa 
Marta, 1997, p. 43. 
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111 de la Ley 99 de 1993 estableció que 

los municipios , distritos y departamentos 

debían invertir un porcentaje mínimo de 

su presupuesto en la conservación de sus 

fuentes de agua. El artículo 111 e típula: 

Decláranse de interés público las áreas 

de importancia estratégica para la 

conservación de los recursos hídricos 

que surten de agua los acueductos mu­

nicipales y distritales. Los departa­

mentos y municipios dedicarán 

durante quince años un porcentaje no 

inferior al 1% de sus ingresos, de tal 

forma que antes de concluido tal pe­

ríodo, hayan adquirido dichas z o-

Ilan pasado 12 años desde la xpedición 

de la Ley, y lo cierto es que ninguno de 

los 17 municipios con jurisdicción obre 

la Sierra Nevada ha invertido el 1% en La 

conser ación de sus c u e ncas hidrográfi­

cas que les pro ee el agua, tal como lo 

establece la legislación. Si e l Artículo 111 

se cumpliera , en 200 e tas 17 entida­

des territoriales deberían haber inverti­

do por lo menos 3 .800 millone · en la 

adqui ición y protección de áreas estra­

tégicas en donde se produce su recurso 

hídrico (Anexo 3). 

Han pa ado 12 años desde la expedición 

de la ley, y lo cierto es que ninguno de 

los 17 municipio~ con jurisdicción obre 

la Sierra Nevada ha invertido el 1% en la 

conservación de sus cuencas hidrográ-

ficas que les provee el agua, tal como lo 

establece la legislación. 

D. Distritos de riego 

En la Sierra Nevada y su área de influencia 

sólo existe el distrito de riego Prado·Sevi­

lla, ubicado en la zona bananera del Mag­

dalena. Lo distritos de riego uministran 

el ervicio de agua a las áreas agrícolas o 

terrenos cultivados, mediante la obras de 

infraestructura hidrológica disponible. El 

dí trito tiene como fuentes de agua los ríos 

Frío, Sevilla, Tucurinca, Aracataca y Funda­

ción, los cuales nacen en la vertiente o ci­

dental del macizo de donde se captan, en 

promedio, veinticinco metros cúbicos por 

segundo (25 m 3/s.). El distrito de riego tie­

ne una extensión de 5<:~- . 400 ha, de las cua­

le . sólo 42 .000 se aprove chan para 

actividade. agropecuarias. El Instituto Co­

lombiano de I lidrología, Meteorología y 

Ade cuació n de Ti e rra~ (Hima t) admini~ ­

tró el distrito ha ta 199--J- , año en que se 

creó el INAT (In tituto Nacional de Ad e ­

cuación de Tierras) , quien entregó a cua­

tro asociaciones d e usuarios el manejo y 

con ervación del di trito . Estas a ociacio­

nes son: Asoriofrío , Asosevilla , As tucu­

rinca y U oaracataca2
H. 

Otros proyectos de distritos de riego 

se planean en los ríos Ranchería y 

Guatapurí. El primero ería un ambicio­

so proyecto de represa y canalización del 

Ranchería qu haría posible la genera­

ción eléctrica y el abastecimiento de agua 

'lJ 

28 

Ley 99 de 1993, "Por la cual se crea el Ministerio del Medio Ambiente". 

Fundación Pro-Sierra Nevada de Santa Marta, 1997, Op. cH., p. 43. 
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potable para varios municipios de La 

Guajira como Manaure, Uribia y Maicao ; 

así como de irrigación, que permitan res­

catar para la agricultura un área produc­

tiva considerable en el sur de La Guajira. 

De acuerdo con el presidente de la Re­

pública, una parte significativa de la fi­

nanciación de esta obra debe provenir 

de lo recursos de regalías , lo que obliga 

a la ciudadanía a ejercer un control es­

tricto sobre estos recursos . 

El otro proyecto es la represa de los 

Besotes, la cual se encuentra en estudio 

para construirse en la cabecera del río 

Guatapurí , como una forma de asegurar 

el' uministro de agua potable a Valledupar 

y de irriga ión a la zona agrícola de su 

valle. Según el presidente de la H públi­

ca , la agricultura comercial d e Cesar 

Magdalena e n banano, palma y frutales , 

depende en buena medida, de la protec­

ción de los rí que nace n e n la ' ierra 

Nevada de , anta Marta29
. En ese e ntido, 

las cuencas altas d l Guatapud y del Ran­

chería deben protegerse con el fin garan­

tizar un flujo permanente de agua para 

el consumo humano y la actividade pro­

ductivas de los tres departamento . 

V. D EMOGRAFÍA YORGANIZACIÓN 

ESPACIAL 

Los cronistas de India de lo siglos XVI y 

XVII no lograron precisar el número de 

asentamientos , y mucho menos el núme­

ro aproximado de per onas . Ca rellanos 

se refiere a la Sierra Nevada como "una 

región pobladísima", y que en el valle de 

La Caldera, vertiente norte , se encontra­

ron más de mil casas grandes y en la 

vertiente occidental , los asentamientos 

indígenas sobrepasaban el número de 

mil30 . Ya a principios del siglo XV11 la po­

blación aborigen había disminuido brus­

cament a causa de enfermedades y por 

enfrentamientos bélicos con los conquis­

tadores . En 1 siglo XVIII , la evangeliza­

ción de arhuacos y la "pacificación '' de 

chimíla llevó aparejado el e tablccimien­

to de poblaciones con1.o San Sebastián de 

Rábago (Nabusímake) , an Luis Beltrán 

de Córdoba, San Pedro, San Antonio , San 

Miguel, San Carlos de la Fundación y an 

Isidro d Atánquez, entre otros . 

La tradición indíge na habla de cuatro 

pueblos originario d e la ' ie rra Nevada : 

kággaba (kogi) ika (arhuaco ) , wiwas 

(arsarios o malayos) y kankuamo (atan­

quera ) . Además de e stas cuatro com u­

nidades indígena , también habitan en la 

cuenca media-baja del río Hanchería , ver­

tiente oriental de la ierra Nevada , un 

grupo de 4. 700 indígenas wayúu , origi­

nario de la península de La Guajira . Es­

to indígenas están asentado en los 

resguardos de El Zahino, Lomamoto, San 

Francisco, Trupiogacho, La Meseta y Pro­

vincial, todos en jurisdicción del munici­

pio de Barrancas . 

29 Presidencia de la República , Oficina de Prensa, Noticias, 3 de octubre de 2003. Véase también El Heraldo, 
Barranquilla , 3 de agosto de 2004. 

3) Castellanos, Juan de, Historia del Nuevo Reino de Granada, A. Pérez Dubrull , Madrid, 1886, 2 Vols. 
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De las cuatro tribus, los arhuacos son los 

más numerosos (44%), quienes están 

asentados mayoritariamente en los mu­

nicipios de Valledupar, 

yor organización en la defensa de su te­

rritorio, y los que han tenido contacto 

más permanente con la población no 

indígena5 1 . Se debe 

Pueblo Bello, Aracata-

ca y Fundación. Luego 

siguen los kogi (30%), 

establecidos en Santa 

Marta y Riohacha, los 

kankuamos (21%), con­

centrados en la po­

blación de Atánquez 

(municipio de Valle­

dupar) y los wiwas 

(5%), ubicados mayo­

ritariamente en San 

Juan del Cesar (Cua­

dro 14) . 

De los cuatro grupos 

étnicos, son los kogi 

La tradición indígena babia 

de cuatro pueblos originarios 

de la Sierra N evada: kággaba 

(kogi) , ika (arbuacos) , loiuJas 

(co·sarios o nzalayos) y 

kankua1nos (atanqueros) . 

Adenuís de estas cuatro 

conzunidades indígenas, 

tcunbién babitan en la cuenca 

nzedia-baja del río Ranchería, 

t•ert iente oriental de la Sierra 

JVeoada , un grupo de 4. 700 

indígenas u •ayúu, originarios 

de la península de La 

Guajira . 

recodar que la misión 

capuchina tuvo pre­

sencia en la comuni­

dad arhuaca durante 

casi siete década . 

En cuanto a la pobla­

ción de colonos y cam­

pesinos, sus orígenes 

son diverso . En térmi­

nos generales, las es­

tribaciones de la Sierra 

(aproximadamente 

ha ta los 200 msnm) 

en sus flancos occi­

dental, suroriental y 

nororicntal, y la franja 

los que conservan en mayor grado la tra- intermedia en el área comprendida entre 

los rfos Palomino y Cesarito, están ocupa-dición cultural. Por el contrario, kankua­

mo · y wiwas , on los que presentan mayor 

grado de aculturación y mestizaje, mien­

tras los arhua os son los qu tienen ma-

das en su mayoría por población de ori­

gen costeño (campesinos guajiros y 

cesarenses). Por el contrario, en la vertiente 

31 

Cuadro 14 

Población indígena en la Sierra Nevada de Santa Marta, 2000 

----- --
Etnia Habitantes Porcentaje 

Arhuaco 13.200 44 
Kogi 9.000 30 
Kankuamo 6.300 21 
Wiwa 1.500 5 
Total población indígena 30.000 100 

Fuente: Cálculos del autor con base en vicepres denc1a de la Republica de Colombia. panorama actual de la S1erra Nevada de Santa Marta. Bogotá, 
"001, p 17 

Fundación Pro-Sierra Nevada de Santa Marta, 1997, Op. ctf., p. 18. 
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norte, entre la ciudad de Santa Marta y el 

río Don Diego, la mayoría de la población 

está constituida por familias provenientes 

del interior andino. 

El cinturón cafetero (600-1.500 msnm) 

de la vertiente occidental fue coloniza­

do en u mayoría por campesinos pro­

venientes del departamento del Tolima; 

allí sobresalen las poblaciones de 

Palmar y San Pedro de la Sierra. La mi -

ma franja altitudinal, pero en la vertien­

te norte fue colonizada inicialmente 

por campesinos santandereanos, quie­

nes fueron traídos a trabajar en hacien­

das afeteras como Cincinati, La Victoria 

o Vi ta Nieve. Además de santandereanos 

y tolime e , a la Sierra Nevada llegaron 

colonos procedentes de Antioquia, 

Boyacá y Caldas. 

A finales del siglo XXI, la Sierra Nevada 

contaba con cerca de 170.000 colono 

y campesin s quienes fundaron peque­

ñas poblacione alrededor de todo el 

macizo montañoso, desde la zona pla­

na hasta aproximadamente 1.500 m de 

altitud (Cuadro 15). En la Sierra Neva­

da y su área circundante se han confor­

mado 27 núcleos poblaciones y 24 

centros de acopio compl mentario es­

tos último dependientes de los núcleos. 

La jerarquización de los núcleos po­

blacionales y e ntros de acopio se orga­

niza en eis categorías, de acuerdo con 

la atracción o influencia que ejerzan 

Cuadro 15 

Población total, indígena y campesina, de los municipios con jurisdicción 

sobre la Sierra Nevada de Santa Marta, 1993 

--
Departamento Población -- -- --

Municipio Total Indígena Campesina SNSM 
-- -- --

Magdalena 
Santa Marta 279.958 1.835 36.537 
Ciénaga- Zona bananera 125.746 580 57.615 
Aracataca 39.353 51"10 21 .586 
Fundación 42.981 1.430 10.098 

Cesar 
EICopey 31 .834 
Valledupar- Pueblo Bello 247.942 13.555 14.562 

La Guajira 
San Juan 21 .013 810 4.536 
Fonseca-Distracción 26.778 1.999 5.847 
Barrancas-Hatonuevo 21 .619 7.583 3.013 
Riohacha 107.329 3.457 14.545 
Total 944.553 31 .749 168.339 

Fuente: Fundación Pro-Sierra Nevada de Santa Marta. Op. Cit .• 1997, p 20. 
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sobre otras poblaciones menores. Las ca­

tegorías son las iguientes32 : 

l. Centros ubregionales: Santa Marta , 

Valledupar y Riohacha. Además de ser 

las capitales departamentales en es­

tas ciudades se concentran las institu­

cione que tienen jurisdicción sobre 

la Sierra Nevada. Así mismo, el comer­

cio, el sistema bancario y demás ser­

vicios tienen sede en estas ciudades, y 

hasta allí se desplazan los habitantes 

del macizo . 

2. Centros de relevo principal : Ciénaga, 

Fundación y San Juan del Cesar. Son 

centros agropecuarios destacado , 

con producción de banano , palma 

africana y ganadería, respectivamen­

te . Son municipios con una amplia 

zona de influencia sobre el macizo 

montañoso . 

3 . Ce ntros locales principales: Aracataca , 

Ponscca y Barrancas. El primero tiene 

influencia tanto en la zona plana (zona 

bananera y palmera) como sobre las 

poblaciones de montaña. Los otros dos 

municipios guajiros tienen una econo­

mía que se beneficia de las explotacio­

nes carboní[l ras del Cerrejón , pero así 

mismo ejercen cierta influencia sobre 

su jurisdicción montañosa. 

4 . Centros locales secundarios: El Copey, 

Pueblo Bello, Bosconia y El Paso. Los 

dos primeros centros tienen territorio 

32 lbíd. , pp. 41-42 . 

lb íd. 
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en la ierra ; y Pueblo Bello , especí­

ficamente , es el único municipio cuya 

cabecera e encuentra en la Sierra 

Nevada, a más de 1.000 m de altitud . 

En los otros dos municipios, aunque 

no tienen jurisdicción sobre la Sierra, 

su economía y población dependen 

del recurso hídrico proveniente del 

macizo montañoso . 

5 . Centros de acopio: Minca, Guachaca, 

Don Diego (Santa Marta) , San Pedro 

de la Sierra, Palmor (Ciénaga) Marian­

gola , Sabana Crespo , Atánquez (Va­

lledupar) , Las Juntas (San Juan del 

Cesar) , Palomino, Mingueo , Di bulla , 

Cotoprix y Tomarrazón (Riohacha) . Se 

podría decir que , a diferencia de los 

centros locales , la economía de esto 

se genera casi en su totalidad dentro 

de la Sierra Nevada . Allí concurren 

vendedores y compradores para tran­

sar sus productos agrícolas . 

6 . Los 24 centros de acopio complemen­

tarios son los siguientes : La Tagua , El 

Mamey, Patilla! , Serankua, La Gran Vía, 

Villa Germanía, Santa Clara (en Fun­

dación y Mingueo) , Nabusímake , Ma­

rocaso , Piloncito , Caracolí , Chimila , 

Potrerito , an Pedro , Las Pavas , Do­

nachui, Monguí, Los Bañaderos , Che­

rúa, Barbacoas, Las Casitas Cuestecitas 

y Matitas~3 . Estos centros son el primer 

eslabón de acopio y comercialización 

de los productos agrícolas de campesi­

nos e indígenas de la Sierra. 
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VI. CoLONIZACIÓN DEL CAFÉ 

Y DE LOS CULTIVOS ILÍCITOS 

En el período de la República, las rela­

ciones comerciales de Colombia con paí­

ses como Inglaterra, Francia, Holanda y 

los Estados Unidos obligaron a vincular 

nuevos territorios a la producción de bie­

nes agrícolas para la exportación y a con­

tar con una mayor población vinculada 

al si tema comercial. En ese contexto , se 

dieron las primera recomendaciones e 

intentos colonizadores fallidos en la Sie­

rra Nevada: los emprendidos por el coro­

nel Joaquín Aco ta en 1845 y 185 L; la 

empre a colonizadora impulsada por Joa­

quín de Mier (1825-1855) ; la también 

fallida explotación agrícola del geógrafo 

francés Elisée Reclus en 1855 y la colonia 

agrícola de ainte Solange (1873) , em­

prendida por el francés .Jean E. Gauguet 

cerca de Oibulla (actual departamento d e 

La Guajira) ~'. 

Lu e go fu e e tudiada y explorada por el 

acerdote y etnolingüista Rafael Celedón 

en 187 6 , el científico inglés F. Simmons 

en 18 7 8 , el geógrafo alemán Wilhelm 

Sicver en 1886, el conde francés Joseph 

de Brettes entre lo años 1891 y 1895, y 

por lo menos 150 exploradores y científi­

cos más que han recorrido y estudiado la 

Sierra Nevada de de mediados del siglo 

XIX~s . La fiebre colonizadora llevó a cons­

tituir compañías de inmigración y coloni­

zación de la Sierra Nevada ; así mi mo , 

condujo a que el Estado Soberano del 

Magdalena cediera en 1871 al Gobierno 

central los "Territorios de la Nevada y los 

Motilones" , para efectos de emprender 

programas de poblamiento blanco , con 

campe inos vascos , franceses, alemanes 

y, por último, colombianos de origen 

andino. El francés Reclus era partidario 

de esta clase de colonización, y su pluma 

no escapó a los embrujos de este macizo 

orográfico, al escribir: "Nada le falta pues 

a la Sierra Nevada, si no es una gran po­

blación europea, china o criolla. Entretan­

to esa montañas permanecen triste a 

pesar de su belleza . .. Ciertamente la na­

turaleza virgen es bella, pero es de una 

tri teza infinita"~6 . 

El proyecto de inmigración y colonización 

planificada para la ' ierra Nevada no pasó 

de meras intenciones de político locales 

y exploradores extranjeros , de manera 

que se impuso la colonización espontánea 

y el establecimiento de grandes haciendas 

cafetera.•., ubicadas en las cercanías de Santa 

Marta, Valledupar y San Juan del Cesar. 

Para el geógrafo Ernesto Guhl , "La reali­

dad ha demostrado que la colonización 

espontánea ha sido efectiva en tanto que 

la dirigida ha fracasado" \~ . 

34 Krogzemis , James, A Historical Geography of the Santa Marta Area, Colombia, University of California , Berkeley, 
Estados Unidos, 1967, p. 132. 

Fundación Pro-Sierra Nevada de Santa Marta. Bibliografía general de la Sierra Nevada de Santa Marta, Bogotá, 
1994 . 

Reclus , Élisée, Viaje a la Sierra Nevada de Santa Marta, Biblioteca V Centenario - Colcultura, Bogotá, 1992, p. 256. 

Ernesto Guhl , Op. cit., 1950, p. 120. 
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A finales del siglo XIX la colonización y 

evangelización de la vertiente suroriental 

la emprendieron simultáneamente , fa­

milias acaudaladas de Valledupar y San 

Juan del Ce ar, y la comunidad capuchi­

na , esta última por encargo del Gobier­

no nacional. Así, a finales del siglo XIX y 

principios del XX, los productores de ca­

fé y la Iglesia católica 

demanda internacional de marihuana 

(cannabis sativa) , y de las ventajas qu e 

ofrecía el macizo para su cultivo: clima, 

productividad calidad , escasa presencia 

estatal y cercanía a lo puertos de embar­

que. A principios de la década de 1970 se 

dieron los primeros cultivos ilícitos de 

marihuana que luego se propagaron 

alrededor de toda la 

Sierra Nevada. La co-comenzaron a con­

trolar el territorio de 

la ierra Nevada. En 

e ta época el cultivo 

del café empezó a 

poner su impronta 

. obre l territorio. 

En toda su historia, el 

café ha vinculado a su 

cultivo una franja de 

terre no cercana a Las 

42 .000 ha, en la zona 

media y alta de la l­

va e uatorial y parte 

baja de la selva suban­

dina ( ntre lo, 70 y 

l . 500 msnm) así co-

Cerca de u11 siglo después de 

que agricultores criollos y 

extranjeros descubrieron las 

bondades de la Sierra Nevada 

para el cultivo del café, 

negociantes enzergentes 

conocieron de la creciente 

denzanda internacional de 

nzaribuana (cannabis sativa), 

y de las ventajas que ofrecía 

el 111acizo para su cultivo: 

clin1a, productividad. 

calidad, escasa presencia 

estatal y cercanía a los 

puertos de ernbarque. 

Ionización del café y 

la marihuana ejerció 

presión sobre los terri­

torios tradicionales de 

las comunidades indí­

genas , que se vieron 

obligadas a refugiarse 

en zona de páramo , 

poco productiva y, a 

la vez, de una gran fra­

gilidad biológica . Po­

blaciones de reciente 

colonización , como 

Palmar y ' an Pedro d e 

la ' ierra, de plazaron 

los ase ntamientos indí-

mo a los diferentes individuos o familias 

qu se dedicaron a cultivar el grano: 

empresario nacionales y extranjero , 

campesinos , e lono , y má reciente­

mente indígenas . 

Cerca de un iglo ele pué de que agri­

cultores criollos y extranjeros de cubrie­

ron las bondades de la Sierra Nevada 

para el cultivo del café , negociantes 

emergentes conocieron de la creciente 

genas de San Andrés de 

los K gis y Mamarongo. 

La bonanza de la marihuana ( 19 7 0-

1985) trajo aparejada la destrucción de 

una amplia zona de bosques que algu­

nos estudios calculan entre 120.000 y 

150.000 ha38 . La mayor concentración d 

esto cultivos se presentó en la selva 

subandina, en donde las zonas más críti­

ca fueron la cuencas de los ríos Frío , 

Aracataca , Sevilla , Toribio , Córdoba y 

38 Fundación Pro-Sierra Nevada de Santa Marta, Op. cit., 1997, p. 8; Joaquín Vitoria, Op. cit., 1994, p. 166. 
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Guachaca. De acuerdo con lo anterior, 

en la década de 1980 los cultivos de 

marihuana llegaron a ocupar aproxima­

damente el 12% del territorio de la Sie­

rra Nevada. Si se toma la cota de los 200 

metros de altitud , esto corresponde a 

150.000 de 1.223.230 ha. 

Los cultivos de café y de la marihuana, 

además de un proceso continuo de 

colonización durante casi medio si­

glo in1pulsaron dentro 

En la Sierra Nevada conviv n la econo­

mía tradicional de los indígenas , La eco­

nomía de colonos y campesinos y las 

unidades productivas de corte capitali -

ta. La economía indígena se practica en 

pequeñísimos valles aluviales en donde 

se cultivan productos como el maíz , la 

yuca, la malanga y el café , éste último en 

cantidades reducidas . 

En la franja inferior a los Límites de los re -

guardos indígenas y 

de la Sierra el asen­

tamiento de nuevas 

poblaciones y la con­

solidación de otras 

como Pueblo Bello, Vi­

lla ermania, Chimila, 

Palmor, San Pedro de 

1 a ' ierra , M inca La 

Tagua y Guachaca, en-

Los cultivos de café y de la parques nacionales e 

desarrollan las activida­

des de colonos y cam­

pesino . Sus estrategias 

de supervivencia están 

referidas a la tala de ár­

boles para su aprove­

chamiento forestal , la 

tala y quema como 

procedilnicnto previo 

a lo. culti os , y la caza 

de animales al ajes . 

Ade más de lo ante rior, 

la economía ilícita d 1 

colono se extiende a la 

tre otras . Para esta y 

las demá, 

ía 

poblacio­

de pene-n e s , las 

tración ·on , en su 

mayoría , carre teables 

sin pavime ntar, tran-

nzaribuana, adenuís de un 

proceso continuo de 

colonización durante casi 

rnedio siglo. hnpulsaron 

dentro de la Sierra el 

asentanliento de nuevas 

poblaciones y la 

consolidación de otras conto 

Pueblo Bello. \1illa Genuania, 

Cbinlila, Palnun: .\an Pedro de 

la ._\'ierra, .!Hinca, La Tagua y 

Guacbaca. entre otras. 

sitables en época seca . Las principales 

vías on las iguientes : por la ve rtiente 

norte existen las vías Dibulla-San Anto­

nio , Santa Marta-Minca-El Campano-La 

Tagua y Minca-Cerro de San Lorenzo . En 

la vertiente occidental , La Gran Vía-San 

Pedro de la ierra y La Bodega-Palmar. 

En la vertiente suroriental , Valencia de 

jesús-PuebloBello-Nabusímake y Valle­

dupar-Atánquez entre otras . 

guaquería y los culliv 

de coca, marihuana y amapola . Pero en 

estricto rigor, el negocio de los cultivos y 

procesamiento de la droga está domina­

do por los paramilitares , aunque "las 

autodefen as mantienen un perfil bajo 

como narcotraficantes y promueven una 

imagen de fuerza contrainsurgente"-\9 . 

A los indígenas y campesinos de la Sierra se 

les debe ofrecer alternativas económica , 

Defensoría del Pueblo , Situación de orden público en la vertiente norte de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
Bogotá, 2002 , p. 12. 
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para desvincularlos de lo cultivos y otras 

actividades ilegales , por ejemplo , pagar­

les subsidios por conservación: más que 

continuar siendo guardabosques hono­

rarios, los indígenas y algunos campesi­

nos deben convertirse en guardaba ques 

oficiale , de manera que se les recompen­

se su esfuerzo ecológico con subsidios , 

créditos condonables , 

A diciembre de 2004 , el Gobierno tenía 

vinculados 34. 000 guardabosques (cerca 

de 15.000 familias) en 25 municipios de 

doce departamentos. En la Sierra Neva­

da de anta Marta el programa beneficia 

a l. 500 familias distribuidas en 28 vere­

das , a quienes se les ha recomendado 

convertir sus casas campesinas en posa-

das turísticas , como 

asistencia técnica y 

programas en salud 

y educación. 

En esta línea de acción, el una forma alternativa 

de ingreso . En dos 

años estas familias han 

erradicado manual­

mente 609 ha, la Poli­

cía An ti narcótico ha 

fumigado 7 12 ha con 

glifosato en la zona ex­

terna a la reserva na­

tural , mi entra. que 

toda ía existen 400 ha 

dentro del parque 

Gobierno nacional viene 

inzpulsando el Prograrna de 

Farn ilias Guardabosques, a 
En esta línea de acción, 

el Gobierno nacional 

viene itnpulsando el 

Programa de Familias 

Guardabosques , a tra­

vés del cual s · vinculan 

fanlilias indígenas y 

campesinas asentadas 

trcll és del cual se l'inculan 

fanlilias indígenas y 

canzpesinas asentadas en 

áreas estratégicas de 

consen,ación y protección. en 

donde bay presencia de 

cultivos ilícitos. 

en áreas estratégica 

d e conservación y protección , en clond 

hay presencia de cultivo · ilfcitos. En las 

regione con este problema, la cotnuni­

dadcs firman contrato. colectivos corno 

guardabosques , mediante los cuales 

comprometen a erradicar manualmente 

los cultivos ilícitos. Las mismas comunida­

des y d 1 gados de la Oficina de las Nacio­

nes Unidas Contra la Droga y el Crimen 

verifican la erradicación de los cultivos 

ilícito , y luego el Gobierno nacional fir­

ma contratos individuales de trabajo con 

cada familia por valor de $3.600.000 

anuales 10
• 

Tayrona. El programa 

in luy microcré dito · a las familia, guar­

dabosques , quienc · a abril de 2005 ha-

bían recibido subsidios por $7 .400 

millones ' 1
• 

VII. S ITUACIÓN DE ORDEN 

PÚBliCO 

En la década de los setenta Ja violencia 

se generalizó en la Sierra Nevada, con la 

aparición de los cultivos de marihuana 

y la organización de bandas de mafio­

sos que operaban alrededor de todo el 

40 . Información de internet: <www.plancolombia.gov.co/programas>. 

41 El Tiempo - Caribe, Barranquilla, 30 de abril y 23 de mayo de 2005. 
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macizo montañoso. Luego de la fumiga­

ción con glifosato y la caída de los pre­

cios de la marihuana , se generó un 

malestar generalizado entre indígenas y 

colonos, que desembocó en una des­

composición social de ciertos sectores de 

la población. 

En la década de 1980 hizo presencia la 

guerrilla en zona deprimidas de econo­

mía de colonización , como los extremo 

oriental y occidental de la vertiente nor­

te (zona de Mingueo , Palomino , La Tagua 

y El Campano) , la vertiente occidental 

(Chimborazo, El Congo, San Pedro, Ga­

Laxia y El Cincuenta) y algunas áreas de 

la vertiente suroriental (sector de Pue­

blo Bello , Atánquez y parte alta de ' an 

Juan del Cesar) 1z. En 1988 en la rra 

Nevada existía un solo frente de las FARC 

con menos de cincuenta hombres , pero 

ya en 1992 esa organización tenía tres 

frentes con más de tre~ciento · hombres 

en t tal , mientra · otros grupos incur­

sionaron en la región como el ELN y una 

disidencia del EPL. 

En un período de quince años, entre 

1986 y 2000 , ocurrieron 564 acciones 

armadas en la Sierra Nevada, de la cua­

les el 41 % correspondió a las I:<'ARC , 39% 

al LN y el 20% re tante al EPL y otros 

grupos subversivos. De estos ataques , 

39% estuvieron dirigidos a la destrucción 

ele infraestructura , 35% a contactos ar-

42 Viloria, Joaquín , Op. cit., 1994, pp. 185-186. 

mados por iniciativa de las Fuerzas Ar­

madas (Ejército y Policía) y 8 % fueron 

acciones contra objetivos económicos •3 . 

Durante e os años , la ofensiva guerrille­

ra arremetió contra los puestos de Poli­

cía y patrullas del Ejército en diferentes 

sitios de la Sierra Nevada corno Palmor 

(1987) , Minca (1988) , Bellavista (1989), 

an Pedro de la Sierra (1990) , Sevilla, 

Aguas Blanca y Patilla! (1991-199 4 ) , 

toma de San Pedro de la Sierra y Santa 

Rosa de Lima (1996-1997) Tucurínca y 

Santa Ro alía (1997) , Pueblo Bello 

(1999) y Tomarrazón (2000) . Para el año 

2001 no quedaba un olo puesto ele Po­

licía en la Sierra Nevada, bien porque 

fueron destruidos por la guerrilla o bien 

porque la in titución los retiró para evi­

tar futuros ataques . Para esa época , todo 

parece indicar qu • las acciones de la in­

surgencia e , taban desbordando Jas accio­

nes del Estado"' •. 

A principios de la década de 1980 surgió 

en la icrra el fenómeno del paramilita­

ri mo , con el apoyo del narcotráfico , 

quicne se n garon a seguirle pagando 

a la guerrilla un impuesto por sus culti­

vo ilícitos . Su núcleo e ntral se desarro­

lló en la zona de El Mamey (Santa Marta) , 

y "en 1981 esta organización ya había 

sometido a otras estructuras mafiosa y 

había limpiado de delincuentes la zona 

comprendida entre los río Guachaca y 

Vicepresidencia de la República - Observatorio del Programa Presidencial de Derechos Humanos y Derecho 
Internacional Humanitario, Panorama actual de la Sierra Nevada de Santa Marta, Bogotá, 2001 , pp. 6-7; Fundación 
Pro-Sierra Nevada de Santa Marta, Op. cit., 1997, p. 24. 

lbíd. , pp. 2 y 7. 
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Buritaca" 15
• Su zona de influencia inicial 

fue en la vertiente norte, entre las cuen­

ca de los ríos Piedras y Don Diego, que 

luego se fue ampliando hasta Santa Mar­

ta y el río Jerez. En la vertiente occiden-

tiente norte, quiene se concentraron en 

Calabazo, población a orillas de la carre­

tera Troncal del Caribe, ubicada a 20 km 

de Santa Marta '6 . Luego de la presencia 

de organi mos del Estado y de las Fuer-

tal los paramilitares se establecieron en 

la zona bananera del 

zas Militares , quienes se comprometie-

Magdalena Y en la re- l;,'n los prilneros arios del siglo 
gión de Palmar, de 

donde fueron sacado · 

por las FARC a media­

dos de la década de 

1990. 

En los primeros años 

del siglo XXI (2001-

2004), las Autodefensa 

nielas de Colombia 

(A C) lanzaron una 

gran ofensi a en la Sie­

rra Nevada, mediante 

la cual sometieron a 

sangre y fuego a los 

otros grupo~ paramili­

tare , y ejercí ron un 

fuerte control militar 

en lo corredores e -

tratégicos alrededor 

)(~YJ. las diferentes zonas de la 

. \'ierra 1Veoada eran nzuy 

inseguras, con presencia de 

guerrillas, paranzilitares y 

na reo/ rc~ficantes, nz ient ras las 

fuerzas del orden 

in . ..,·titucional se babían 

re/ irado de la suhregidn. Hsta 

situación 1/et'Ó al Contando 

de las Fuerzas illilitares a 

cretn; en 2004, un Batalh)n de 

Alta A-lonlcula para la .Sierra 

JVet•c.ula, con sede en .\'anta 

Clara (11/Uilicipio de 

Fundación}, con una anzplia 

-:ona de h~fluencia en las 

vertientes occidental y 

suroriental. 

ron a garantizarles su 

seguridad los campe­

sinos regresaron a sus 

veredas . 

Esta confrontación por 

el territorio y el domi­

nio sobre los cultivos 

ele coca entre diferen­

tes actores annados ile­

gale , incrementó la 

violación de los dere­

chos humanos en La 

Sierra Nevada. En un 

período ele cinco año , 

entre 1998 y 2002 , s 

registraron 166 eje­

cucione , 92 casos de 

torturas , 52 secuestros 

y <J<t desaparicion ~ s 

forzosas. En 2002 se 

cometieron dos ma-

del macizo utilizados por la guerrilla para 

introducir armas, alimentos y movilizar 

secuestrados. En enero de 2002, lo 

enfrentamientos entre los paramilitares 

(AUC y Autodefensas de El Mamey) pro­

dujeron un desplazamiento ma ivo de 

más de nueve mil campesinos de la ver-

acres, en las que fue­

ron ase inado doce indígenas wiwas, lo 

45 

47 

lbíd. , p. 8. 

Defensoría del Pueblo, Op. ctl., 2002, p. 2. 

que originó un desplazamiento ele má de 

1.300 personas de esta comunidad, des­

de su territorios, en la Sierra Nevada, ha­

cia las poblaciones ubicadas en zona plana 

del macizo 17
. 

Uribe Botero, Eduardo, Natural Resource Conservation and Management in the Sierra Nevada of Santa Marta, en 
Documentos CEDE, Universidad de los Andes, No. 7, Bogotá, 2005, p. 12. 
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Todo lo anterior confirma que en los pri­

meros año del siglo XXI , las diferentes 

zonas de la Sierra Nevada eran muy in­

seguras , con presencia de guerrillas , 

paramilitares y narcotraficantes, mientras 

las fuerzas del orden institucional se ha-

bían retirado de la subregión . Esta situa­

ción llevó al Comando 

da, y esto ha permitido que agricultores 

y campe inos regresen a sus propieda­

des en Minca , San Pedro de la Sierra, 

Palmar y Pueblo Bello , de manera que 

se ha generado un nuevo dinamismo en 

la economía de la subregión. Pese a lo 

anterior, no e puede afirmar que lo pro­

blemas de inseguri­

de La Fuerzas Milita-

res a crear, en 2004, 

un Batallón de Alta 

Montaña para la Sie­

rra Nevada, con sede 

en Santa Clara (muni­

cipio de Fundación) , 

Los hzdigenas de la Sierra 
dad y orden público se 

hayan superado en la 
JVeL•ada están atrapados en 

1nedio del fuego )' de la 

so,,·pecba de tres actores 

annados: lijército. 

ierra N evada . Toda­

vía hay presencia de 

guerrillas , paramilita­

res y narcotraficantes ; 
paranzilitares y guerrilla. y en consecuencia, las 

armas y la fuerza no 

están en poder exclusivo del Estado, mo-

con una amplia zona 

de influencia en las vertientes occidental 

y suroriental. 

La presencia de este batallón obligó a la 

guerrilla a refugiarse en la parte alta de 

la Sierra Nevada , pr cisamente en la 

zona que habitan los indígenas más tra­

dicionales d e l macizo : los kogi. Ante el 

control qu e practica el Ej é rcito para la 

movilización de alimentos , medicina, 

productos químicos , arma y otros ma­

teriale , los indígena han ido obligados 

por los grupos ilegales a entregar la ma­

yor parte de su producción alimenticia. 

Ahora, este es el principal problema de 

los indígenas de la Sierra Nevada, pues 

e tán atrapado en n"ledio del fuego y de 

la sospecha de tre actores armados: 

Ejército , paramilitares y guerrillai8 . 

La pre encía del Ejército ha vuelto más 

seguras algunas zonas de la Sierra Neva-

nopolio nece ario para garantizar las 

condiciones de seguridad que permitan 

impulsar a la Sierra Nevada de Santa 

Marta como destino internacional del 

ecoturismo , y aumentar su producción 

d e café , cacao , mie l y frutas orgánicas , 

entre otros , de amplia demanda en el 

mercado inte rnacional. 

VIII. P ROBLEMAS DE 

SALUBRIDAD 

El desconocimiento que los explorado­

res y colonizadores potenciales tenían 

de las inclemencia climáticas de la Sie­

rra Nevada en la zona plana fue una 

de Las principales causas que llevó a la 

mayoría de empresas colonizadoras al 

fracaso. En 185 5 el geógrafo francé 

Élisée Reclus cayó enfermo de fiebre en 

48 Entrevista con varios líderes arhuacos realizada en Nabusímake, resguardo arhuaco, 16 de abril de 2005. 
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Dibulla, cuando viajaba con sus socios 

para fundar una colonia agrícola en an 

Antonio, población ubicada a una altitud 

de 1.000 m, en el costado nororiental de 

la Sierra Nevada. A las pocas semana de 

estar los socios en San Antonio e disol­

vió la sociedad, por lo que Reclus no tuvo 

más alternativa que abandonar su pro­

yecto colonizador, regresar a Riohacha y 

má tarde a Francia: "Si me hubiera ha­

llado con salud habría podido continuar 

solo la empre a ... , pero tres meses des­

pués de mi llegada a la Sierra estaba aún 

tan enfermo como 1 primer día"·•9 . 

En 1873 el Gobierno colombiano conce­

dió al explorador francés J ean E líe 

Gauguet 2 . 500 ha en la Sierra Nevada , 

para fundar la colonia agrícola de Saint 

Solange, la cual debería ser colonizada por 

cerca de 1.200 colonos france es , quienes 

e dedicarían a sembrar uvas y trigo. 

Gauguet escogió el sitio de Quebrada 

Andrea para levantar su colonia, por la 

cercanía con Dibulla y la facilidad de co­

tnunicación hasta el mar. Desconocedor 

de las condicione · climáticas de la zona, 

la fiebre y otras enfermedades tropicales 

fru traron este nuevo intento colonizador. 

Este error en la escogencia del sitio les cos­

tó la vida a cuatro integrantes de la fami­

lia Gauguet y otros colonos franceses 50 . 

El clima de la Sierra Nevada se hace más 

benigno en la medida en que se gana en 

49 Reclus, Élisée, Op. cit., p. 249. 

altitud, y se hace más saludable en algu­

nas zonas secas , como por ejemplo en 

Las cercanías de Santa Marra. Reclus re­

lata que en la zona de humedale , cerca 

de Dibulla, el viajero se enfrenta con in­

numerables insectos o plaga , toda cla e 

de mosquitos , zancudos , jején y garrapa­

tas . Este último era considerado el más 

temible azote de la subregión, y atacaba 

por igual tanto a los humanos como al 

ganado 5 1
• 

No hay duda de que varios de estos in­

sectos o plagas son trasmisores de enfer­

medades . Algunas de las enfermedades 

tropicales presentes en la Sierra Nevada 

son fiebre amarilla , paludistno o mala­

ria , hepatitis B y tuberculo is. Estas en­

fermedades se pueden agravar por las 

inclemencias climáticas y el abandono en 

que permanecen algunas comunidade · 

indígenas asentadas en el costado 

nororiental de la ' ierra. El conflicto arma­

do actual que se libra entre Ejército , gue­

rrillas y paramilitares ha imposibilitado 

que organismos humanitarios Lleven asis­

tencia en alimentos y medicamento a los 

indígenas . Según el Secr tario de Salud 

de La Guajira, " muchas de las accione 

de salud, como vacunación y prevención 

de salud pública, no están llegando a la 

parte alta de la Sierra Nevada" , debido a 

los enfrentan1ientos y hostigamiento . 

Ante este panorama, ostiene el funcio­

nario , crece el riesgo de una epidemia 

50 James Krogzemis, Op. cit. , 1967, p. 132; Celedón, Rafael , Introducción a la gramática de la lengua k6ggaba, 1886, 
reeditado por Carlos Alberto Uribe; Pioneros de la antropología en Colombia: el padre Rafael Celedón, en Boletín 
Museo del Oro, No. 17, 1986, Bogotá, p. 9. 

51 Reclus, Élisée, Op. cit., pp. 214-217. 
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de tuberculo is y otras enfermedades 

que e consideraban erradicadas de la 

región 52 . 

En 2000 se registró un incremento en la 

incidencia de la malaria en localidades 

rurales de Dibulla y Riohacha (La Guaji­

ra). Con respecto a la tuberculosis , los 

departamentos de La Guajira y Ce ar han 

presentado incidencia superiores al pro­

medio nacional, de 25 casos por 100.000 

habitantes. En La Guajira se pasó de 111 

a 240 ca os reportados entre los años 

2001 y 2004. En Dibulla se presentan 

1.200 casos por cada 100.000 habitan­

tes , uno de lo n1ás altos índices el inci­

dencia a nivel int rnacional, mientras en 

Colombia es de 25. La mayoría de los 

casos po itivos de tuberculosis se presen­

tan en la población indígena de San An­

tonio, pertene iente al municipio de 

Dibullas3• 

En enero de 2004 e confirmó la pres n­

cía de la fiebre amarilla en la ' ierra 

vada , y la primera víctima fatal se 

presentó en el municipio de Dibulla. En 

los primero meses ele 2004 , los labora­

torio recibieron cerca de 600 muestras , 

ele las cuales se confirmaron 29 casos de 

fiebre amarilla ; los municipio más afec­

tados fueron: Santa Marta (14 casos) , 

Valledupar (7) y Dibulla (5) s 1
• Si estos 

resultados se miden a partir del número 

de habitantes, en Dibulla el índice sería 

de 28 ca os por cada 100.000 habitan­

te , mientras en Santa Marta y Valledupar 

es de tres y dos casos, respectivament . 

Es preocupante la situación de mor­

bilidad que se presenta en el municipio 

de Dibulla, en donde e conjugan facto­

res ambientales y antrópicos que facili­

tan la propagación y transmi ión de las 

enfermedades señaladas. Entre los fac­

tores ambientales se pueden mencionar 

la zona pantanosa o de humedales del 

municipio, que se puede convertir en el 

hábitat de insecto trasmisores de varias 

enfermedades, y también La gran pobla­

ción del mono cotudo , uno de lo tras­

misor de la fiebre amarilla. Entre 1 s 

factores antrópicos cabe señalar las in­

adecuadas condiciones de hacinamien­

to , falta de higiene y desnutrición en que 

viven gran parte d la población indíg ~ ­

na y algunas familias camp sinas . , i a lo 

ant rior se le suma el problema del con­

flicto armado en la zona , el panorama 

es desalentador. 

fX. BASE ECONÓMICA 

DE LA SIERRA NEVADA 

A. Cultivos principales 

De acuerdo con datos de la Encue ta 

Nacional Cafetera (1997) , el cinturón 

cafetero de la Sierra Nevada comprende 

52 

53 

El Tiempo - Caribe, Barranquilla , "Nuevo SOS de la Sierra", 30 de mayo, 2005, p. 2-1 . 

El Tiempo - Cartbe, Barranquilla , 4 de junio de 2005. 

54 Instituto Nacional de Salud, Boletín Eptdemiológico Semanal- Semana Epidemiológica, Nos. 1 y 3, 2000 y 2004, 
Bogotá . 
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Cuadro 16 

Sierra Nevada de Santa Marta: distribución departamental y municipal de áreas en la zona cafetera, 
según usos de la tierra (ha), 1997 

Municipio Café Caña Cacao 

Cesar 8.710,50 761,1 401,7 
Valledupar 8.112,80 761 ,1 401 ,7 
El Copey 597,7 

la Guajira 2.226,70 78,1 53,6 
Riohacha 732,5 52,6 51 ,5 
Barrancas 833,6 2 1,1 
Fonseca 252,1 10,9 0,5 
San Juan 408,5 12,6 0,5 

Magdalena 15.980,00 688 ,7 317,1 
Santa Marta 4.397,80 70 56,9 
Aracataca 508,5 68,2 53,3 
Ciénaga 9.054,70 428,5 153,7 
Fundación 2.019,00 122 53,2 

Total SNSM 26.917,20 1.527,90 772 ,4 

Fuente· Fundac1ón Pro·S1erra Nevada de Santa Marta. Op. ctl. 1997, p. 49 

un área de 170.000 ha, con más de cin­

co mil fincas y 4.800 productores . De e a 

franja cafetera, el 15 % e taba cultivada 

en café (2 7 .000 ha) , mientra a nivel 

nacional correspondía al 24% (Cuadro 

16 y Gráfico 2) . 

Así mismo, en la Sierra Nevada el 50% 

de la zona cafetera estaba en las catego­

rías de monte y bosques (84.200 ha) , 

mientras en Colombia esta cifra se redu­

cía a 34%. Una explicación parcial de tal 

fenómeno puede estar en la abrupta geo­

grafía de la Sierra Nevada de Santa Mar­

ta, y en el carácter de parque nacional y 

resguardos indígenas, que impide em­

prender la agricultura y la construcción 

de vías de penetración en sus partes más 

escarpadas. El área en pastos era de 

44.500 ha (asociado a la ganadería ex-

5 4 

Plátano Otro Temporales 

1.661,00 316,9 2.526,70 
1.661 ,00 316,9 2.526,70 

499 ,2 87 ,8 463,8 
245,2 29,7 170,1 

73,7 5,6 85,9 
67,8 3,3 52,6 

112,5 49,2 155,2 

621 ,3 396,7 1.891,60 
86,5 100,2 223,3 
67,4 40,7 272,2 

297,3 233,2 765 
170,1 22,6 631 ,1 

2. 781 ,50 801 ,4 4.882,1 o 

tensiva) , lo cultivo de caña, cacao y plá­

tano umaban 5 .000 ha , mi e ntras los 

cultivos asociados , temporales y otros 

pasaban d e 7.000 ha . 

En 2001 los cultivo que ocupaban la 

mayor área sembrada en la Sierra Neva­

da y su zona de influencia eran el café 

(25 .831 ha) , palma africana (25.301 ha) , 

maíz tradicional (12 .222 ha) y banano de 

exportación (10 .000 ha) . En términos 

de producción, la más elevada era la de 

banano con 343.286 toneladas (ton) , se­

guida por la palma africana (82.000 ton) , 

yuca (42.000 ton), plátano (28.000 ton) , 

arroz riego (27.000 ton) y café (18.000 ton) 

(Cuadro 17 y Gráfico 3). 

El total d área sembrada en cultivos 

transitorios y permanentes ascendió a 
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-------
Asociados Pastos Monte Bosques Otro uso Total 

----- ---

591 ,8 16.637 ,30 25 .247,30 2.361 ,10 200,2 59.415,60 
591,8 16.637,30 25.247,30 2.361 ,10 200,2 58.817,90 

597,7 
107,2 12.234 ,50 15.533,90 893 ,2 166 32.344,00 

37,8 2.674,10 7.365,80 195,1 80,5 11 .634,90 
18,1 2.549,60 2.557,80 73,2 48,8 6.249,40 
7,5 2.727,00 1.740,70 370,7 11,8 5.244,90 

43,8 4.283,80 3.869,60 254,2 24,9 9.214,80 

661 ,9 15.610,90 38.561 ,80 1.698,80 743,9 77 .172,70 
141,4 4.459,00 13.706,00 191 ,3 564,8 23.997,20 

57 1.231 ,10 5.964,30 110,5 0,8 8.374,00 
325,6 7.138,40 14.617,30 1.134,00 159,7 34.307,40 
137,9 2.782,40 4.274,20 263 18,6 10.494,10 

1.360,90 44 .482 ,70 79 .343,00 4.953 ,10 1.110,10 168.932 ,30 

Fuente Cuadro 16. 

Gráfico 2 

Distribución porcentual de áreas vegetales 
en la Sierra Nevada de Santa Marta, 2001 

Monte: 46,1% 

Otros: 4,9% 

Bosques: 3,4% 

55 

Pastos: 27,7% 

Café: 15,0% 
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e· ·-i-o 17 

Principales cultivos permanentes y transitorios de la Sierra Nevada de Santa Marta, 2001 

Tipo de cultivos 

------
Transitorios 

Algodón 
Arroz riego 
Fríjol 
Maíz tradicional 

Permanentes 
Café 
Banano exportación 
Cacao 
Palma africana 
Cocotero 
Ñame 
Plátano 
Yuca 

Total 

Área sembrada 
(ha) 

3.875 
5.521 
2.991 

12.222 

25.831 
10.000 

1.963 
25.301 

1.316 
592 

4.516 
5.244 

99.372 

Producción 

4.917 
26.777 

1.882 
10.740 

18.082 
343.286 

1.021 
81 .713 

7.117 
9.544 

27.886 
41 .739 

574.704 

Valor 
(millones de pesos) 

6.884 
12.345 

2.207 
4.581 

36.869 
164.683 

1.714 
68.806 

1.637 
4.097 
8.405 

11 .546 
323 774 

-

FL.e1te: Corporac on MeiQUiades. Co1sol dac1ón oe la gestiÓ" y el ordena!T'Iento ter'ltor -11 en la ecorreg ón Oe la S1erra \levada de Santa Ma1a 
Informe f na Mm ste'IO del Medo Amb ente. Conse¡o Ambumt11 Rr.g10nal de la S1err:¡ Nev da de Snnta Marta Barcar'Qudla 2003, np 14·15 

100.000 ha, y la producción a 575.000 ton; 

se generaron 53.000 empleos,,. Sin duda, 

la actividad económica má. importante 

dentro de la Sierra Nevada de Santa Mar­

ta es la producción de café, lo que justifi­

ca dedicarle una sección especial. 

B. Economía cafetera 

l. Área cultivada y producción 

El café es, sin duda, la actividad econó­

mica más importante de la ierra Neva­

da de Santa Marta. De acuerdo con datos 

de 1995, la economía cafetera del maci-

zo se desarrollaba en 27.000 ha y de ella 

ivían más de 5 .000 familias . 

El final de la bonanza de la producción y 

exportación de marihuana de mediados 

de los años ochenta dio paso a la recu­

peración de los cultivos de café en la Sie­

rra Nevada durante la década de 1990. 

De acuerdo con los datos de la Encuesta 

Nacional Cafetera, los tres departamen­

tos del Magdalena Grande (Cesar, La 

Guajira y Magdalena) incrementaron el 

número de ha sembradas en un 15% con 

respecto al año 1980, mientras que en to­

do el país el área en cafetales e redujo 

55 Corporación Melquíades, Consolidación de la gestión y el ordenamiento territorial en la ecorregión de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, Informe final , Ministerio del Medio Ambiente , Consejo Ambiental Regional de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, Barranquilla, 2003, pp. 14-16. 
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Gráfico 3 

Principales cultivos permanentes y transitorios 
de la Sierra Nevada de Santa Marta, 2001 

(Hectáreas sembradas) 

Yuca 

Plátano 

Ñame 
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Palma africana 

Cacao 

Banano exportación 

Café 

Maíz tradicronal 

Fríjol 

Arroz riego 

Algodón 

o 5.000 10 000 

• Transitorios 

~uente Corporac on Melqu1ade Op ctt 2003. pp 14-15 

en cerca del 13%'56. Este incremento en 

las áreas sembradas e dio en un mo­

mento de crisis cafetera internacional, ya 

que 1989 marcó el final del Pacto Inter­

nacional del Café y, por tanto, una caída 

de los precios del grano. 

La Encuesta Nacional Cafetera (1993-

1995) se aplicó en 564 municipios, per­

tenecientes a 16 departamentos, en el 

que se estudiaron 3.600.000 ha ubica-

15.000 20.000 25.000 30.000 

B Permanentes 

das en zona cafetera y en la que vivían 

cerca de dos millones de persona . Con 

respecto al Censo Cafetero anterior 

(1980), el Ce ar aumentó su área sem­

brada en má de 6.500 ha (42%), el Mag­

dalena en 1.800 (12%), mientras La 

Guajira continuó su descenso con una 

reducción de 1.850 ha (- 30%) (Cuadro 18). 

Se debe destacar que dentro de los prin­

cipale municipios cafeteros de Colom­

bia por superficie, Ciénaga (Magdalena) 

56 Federación Nacional de Cafeteros de Colombia. Estadísticas cafeteras fases 1-11-1/1-IV, Encuesta Nacional Cafetera, 
Bogotá, 1997. 
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Fuente: Federación Nacional de Cafeteros de Col01rbia , Encuesta Nacional Cafetera, Bogotá. 1996. 

y Valledupar (incluido Pueblo Bello , Ce­

ar) se ubicaron en el quinto y noveno 

Lugar, re pectivamente'P. 

De acuerdo con las Cu ntas Departa­

mentales del DANE, la participación del 

valor agregado del café producido en los 

departamentos de Cesar, La Guajira y 

Magdalena en el período 1990-2002 , ha 

fluctuado entre 1 , 1 % y 3,4% del total 

nacional (Gráfico 4) . Se debe destacar 

que esta participación incluye la produc­

ción cafetera de la Sierra Nevada de anta 

Marta y Serranía del Perijá. La participa­

ción regional tuvo una tendencia a la 

baja e ntre 1990 y 1997, al pasar de .3 ,4% 

a 1, 1%. A partir d ;, 1998 e inició un pro ­

ceso continuo de recuperación, hasta lle­

gar de nuevo a 3,4% de participación en 

el valor agregado del café en 2002 . 

En 2002 la actividad cafetera de Cesar, 

La Guajira y Magdalena presentó un va­

lor cercano a $106 .000 millones de pe­

sos corrientes ($46.000 millones de 

pesos constantes de 1994) , lo que repre­

sentó el 3 ,4% del valor agregado cafete­

ro nacional y el 1,3 % del PIB de los tres 

departamentos (Cuadro 19) . De este 

monto , el departamento del Magdalena 

Roldán,Diego et al., La cadena de café en Colombia, en Observatorio Agrocadenas Colombia, Documento de 
Trabajo, No. 29, Bogotá, 2003, p. 9. 
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Gráfico 4 

Participación departamental de Cesar, La Guajira 
y Magdalena dentro del valor agregado del café, 1990-2002 

(Porcentaje) 
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Departamentos del Magdalena Grande: valor agregado del café, 2002 
(Millones de pesos corrientes y pesos constantes de 1994) 

Departamento Pesos corrientes Pesos constantes 

Cesar 
La Guajira 
Magdalena 
Magdalena Grande 

32.349 
8.085 

65.412 
105.846 

13.913 
3.478 

28.202 
45.593 

Fuente DANE Cuentas Departamentales, 1990 2002, nformacron e ectrónrca 

participó con el 62%, Cesar con el 31% y 

La Guajira con el 7%. 

Pero no siempre la participación depar­

tamental ha sido la misma: en lo 13 años 

de estudio (1990-2002) el Cesar tuvo 

59 

mayor participación durante nueve años, 

y el Magdalena en cuatro. Se debe desta­

car que desde el año 2000 la participa­

ción de este último departamento en el 

valor agregado cafetero ha sido superior 

a la de Ce ar y La Guajira. 
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En 2004, el departamento del Cesar te­

nía cul tivada un área de 24.000 ha de 

las cuales el 66% estaba en variedad Típi­

ca, segu ido de Caturra (23%) y variedad 

Colombia (11 %) . Del total departamen­

tal, en la Sierra Nevada se cultivaban cer­

ca de 10.400 ha y se producían 5.554 

toneladas de café, lo que representaba 

44% y 42%, respectivamente (Cuadro 20) . 

De los tres departamentos, La Guajira es 

el que menos actividad cafetera presen­

ta. En efecto, en 2004 tenía 4.713 ha cul­

tivadas y su producción ascendió a 2.560 

tonelada de café Pergamino (Cuadro 

21). De este total, el 46% de los cu ltivos y 

el 48% de la caficu ltura departamental se 

conc ntraba en la ierra Nevada. A nivel 

municipal Urumita ( crranía del Perijá) 

y Barrancas presentaban mayor produc­

ción cafetera. 

La información del departamento del 

Magdalena no fue umini trada para el 

año 2004 , a í que e tuvo que trabajar 

con lo datos de la Encuesta Nacional 

Cafetera de 1997 . De acuerdo con los 

dato de la encuesta el departamento 

contaba en la década del noventa e n 

cerca de 16.000 ha se1nbradas y produ­

jo 11.190 tonelada de café Pergamino ; 

Ciénaga y Santa Marta fueron los muni­

cipio con mayores áreas sembradas. Se 

calcula que para el año 2004 la ca­

ficultura de los tres departamentos 

generó cerca de 2.500.000 jornales 

(Cuadro 22). 

La producción cafetera del departamen­

to de Magdalena está ubicada íntegra­

mente en la Sierra Nevada , mientras la 

de Cesar y La Guajira se comparte con 

la Serranía del Perijá. Sólo en la Sierra 

Nevada los tres departamentos cultivan 

cerca de 29.000 ha y producen 18 .000 

toneladas de café Pergamino , produc­

ción en la que el departamento del Mag­

dalena participa con el 56 % y 62 %, 

re pectivamente (Cuadro 23) . 

2. Caf és especiales 

Los café cspe ialcs s caracterizan por 

ser un producto consistente , verificable 

Cuadro 20 

Área sembrada y producción de café en el departamento del Cesar, 2004 

---
Municipio Variedad en hectáreas Área total Producción kg . Total jornales 

Área Típica Área Caturra Área Colombia 
café Pergamino 

-----

Pueblo Bello 3.203,4 815,8 998,7 5.017,9 2.828.985,5 258.273,5 
Valledupar 3.533,4 674,6 413,4 4.621 ,4 2.321 .220,8 228.554,0 
El Copey 516,9 85,1 148,0 750,0 404.225,3 37.992,2 
Subtotal SNSM 7.253 ,7 1.575,5 1.560,1 10 .389,3 5.554.431 ,5 524.819,7 
Otros municipios 8.289,0 3.871 ,0 1.068,3 13.228,3 7.533.844,9 683.355,3 
Total departamento 15.542,7 5.446,5 2.628,3 23.617,5 13.088.276,4 1.208.175,0 

Fuente: Comité Departamental de Cafeteros de Cesar-Guajira. 2004. Área sembrada y producción de café en los departamentos del Cesar y La Guajira. 
información electrónica. 
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Cuadro 21 

Área sembrada y producción de café en el departamento de La Guajira, 2004 

Municipio 

&arrancas 
Fonseca 
Riohacha 
Ean Juan del Cesar 
~ubtota l SNSM 
l rumita 
B Molino 
\ illanueva 
Jtal departamento 

Variedad en hectáreas Área total Producción kg . Total jornales 
_ Área Típica Área Caturra Área Colombia _______ café Pergamino 

592,38 
68,85 
482,2 
214,2 

1.357,63 
1.272,56 

208,94 
371 ,28 

3.210,41 

150,28 
99,6 

169,25 
70,16 

489,29 
301 ,45 

73,61 
145,89 

1.010,24 

99,87 
88,15 
91 ,65 

47,2 
326,87 
122,29 

7,4 
35,93 

492,49 

842,53 
256,6 
743,1 

331 ,56 
2.173,79 
1.696,30 

289,95 
553,1 

4.713,14 

448.428,50 
190.960,63 
415.140,00 
185.692,50 

1.240 .221 ,63 
863.889,50 
151.848,00 
302.963,50 

2.558.922,63 

42.494,84 
14.724,02 
38.123,06 
17.025,11 

112.367,03 
84.280,52 
14.543,17 
28.177,95 

239.368,66 

-

FLente Comité Departamental de Cafeteros de Cesar-Guajira, 2004, Área sembrada y producción de café en los departamentos del Cesar y La Guajira, 
'M ormacion e'ectrómca. 

Cuadro 22 

Área sembrada de café en el departamento del Magdalena, 1993-1995 

Municipio Tradicional 
Área (ha) 

Smta Marta 3.353,6 
A'acataca 361 ,2 
e ánaga 6.912,3 
FLndacrón 1.358,9 
Total departamento 11 .986,0 

Tecnificado 
Área (ha) 

1.044,2 
147,3 

2 142,4 
660,1 

3.994,0 

Total 
(ha) 

4.397,8 
508,5 

9.054,7 
2.019,0 

15.980,0 

Producción Kg . 
café Pergamino 

--- ·-

11 186.000,0 

Fuente· ~ederacafé (1996) , EncLJesta Nacronal Cafetera, Ennque Ospina, 1997, Área y produccrón cafetera: Carrbios entre los 1980 y los 1990, 
Bogotá. El dato de produccrón se obtuvo de Corporación Melquíades 2003. Consol1dac1ón de la gestión y el ordenan·rento terr rtonal en la ecorregion 
de Srerra Nevada de Santa Marta -Informe Fmal, Barranquilla, p. 16 

Cuqdro 23 

Área sembrada y producción de café en la Sierra Nevada de Santa Marta, 2004 

- --- -
Departamento Variedad en hectáreas Área total Producción kg . 

Área Típica Área Caturra Área Colombia café Pergamino 
-

Cesar 7.253,70 1.575,50 1.560,10 10.389,30 5.554.431 ,50 
Guajira 1.357,60 489,3 326,9 2.173,80 1.240.221,60 
Magdalena (*) 11 .986,00 3.994,00 15.980,00 11.186.000,00 
Subtotal SNSM 20.597,30 6.058,80 1.887,00 28.543,1 o 17.980.653,1 o 

e-

(*) La información del departamento del Magdalena no fue posible obtenerla para el año 2004. Los datos de área corresponden a 1993-1995, 
mientras la producción en kilogramos corresponde al año 2001 . El "área en Caturra" incluye el área sembrada en variedad Colombia. 

Fuente Co 111te Departamental de Cafeteros de Cesar-Guajira, Corporacrón Melqurades Op. C!l . p 16 
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y sostenible, por los cuales el consumi­

dor e tá dispuesto a pagar precios por 

encima de la cotización media interna­

cional. Estos cafés se sustentan en una 

agricultura ecológica moderna, "en el 

manejo sostenible de los recursos natu­

rales, a egurando una producción agrí­

cola estable a largo plazo y el aumento 

de los rendimientos" 58 • Los cafés especia­

les están divididos en tre categorías , de 

acuerdo con la Federación Nacional de Ca­

feteros: cafés de origen (son aquellos que 

se cultivan en una región o unidad pro­

ductiva con cualidade únicas o e pecia­

les); cafés sostenibles (cultivado por 

cafeteros comprometidos con la protec­

ción del medio ambiente, a travé de una 

producción limpia); y cafés de prepara­

ción (granos que por su apariencia e pe­

cial, como tamaño y forma, tienen 

demanda en el mercado internacional). 

En e te si ·tema de cultivo no se permite 

el uso de producto químico , como 

fertilizantes, herbicidas , in ecticidas , 

fungicidas o cualqui r otro producto sin­

tético, ino abono orgánico que e extrae 

d la gallinaza o del estiércol de ganado. 

Como este tipo de café re ulta más cos­

to o al ser más intensivo en mano de 

obra , tiene una prima en los m reacios 

internacionales , que en promedio ha 

sido de 55 ,8 centavos de dólar por libra 

de café colombiano. En el período 1991-

2003 el consumo de café en general ere-

ció un poco por encima del 1%, mien­

tras el consumo de los café especiales 

creció 8% y los orgánico al 20% '~ 9 . 

Aunque no se tiene certeza de a cuánto 

asciende el mercado mundial de cafés 

especiale , la demanda anual se estima 

en 3.500.000 sacos de 60 kg, en el que 

los consumidores más grandes son los 

Estado Unidos , Alemania, Holanda , Di­

namarca y Japón. En 2002 Colombia 

exportó 179 .000 sacos de cafés especia­

les de 70 kilogramos de café excelso , al 

año siguiente aumentó a 500.000 y en 

el 2004 llegó a 591.000 sacos , 7 0 % d 

los cuales fueron vendidos a japón60 . 

La Federación Nacional de Cafetero tie­

ne 61 progran1a de café s especiales en 

todo el país, dentro de los cuate. se des­

tacan lo desarrollado en regiones d e 

Santand r , Nariño , Huila , Caldas y Sie­

rra Nevada de Santa Marta-Se rranía d e l 

P rijá6 1
. A partir de la d ' cada ele los no­

venta, en los departamentos cafe te ros de 

la región Caribe ·urgieron proyectos de 

café orgánico y especiales como Koggee , 

Moka, Tima, Anei , Tiwen y Eco-Sierra . 

En anta Marta la experiencia orgánica 

se remonta a 1989 , año en que inició 

actividades la empresa deshidratadora 

ele frutas La Samaria. En 1993 esta em­

presa exportó el primer contenedor con 

café orgánico de la ierra Nevada , con 

58 

59 

Federación Nacional de Cafeteros, Programa de cafés orgánicos, Mimeo, Bogotá, s.f. , s.n. 

Información disponible en internet <www.cafemesadelossantos.com>. 

La Patria, Panorama cafetero , Manizales, 1 de diciembre de 2004. 

61 lb íd. 
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una carga de 250 sacos de 70 kilos cada 

uno (17.500 kilos de café verde). 

En 1996, la producción de las fincas cer­

tificadas no llegaba a los 6.000 sacos de 

70 6 kg (4 23 ,6 toneladas de café trillado) , 

pero a mediano plazo los exportadores 

bu can incrementar esta cifra a 700 to­

neladas , hasta llegar en el largo plazo a 

1.400 toneladas de café trillado. En 1996 

la empresa Eco Bío Colombia S. A. co­

menzó a procesar el Koggee Coffee y a 

exportarlo con valor agregado a los mer­

cados internacionales62 . Ade1ná de e ta 

empresa, se están desarrollando otros 

proyectos impulsados por lo Comités 

Departamentales de Cafeteros de Mag­

dalena y Cesar-Guajira , Fundación Pro-

ierra Nevada de Santa Marta y algunas 

ONG . 

En ~ 1 departamento del Magdalena uno 

d eso~ proyectos e~ la Red de Producto­

res Ecológico de la Sierra Nevada de San­

ta Marta (R d EcoL ierra) , conformado por 

17 grupos de base integrados p r 600 fa­

milia , asentados en el municipio de Cié­

naga (Palmar an Pedro de la ierra y 

Siberia) y Distrito de Santa Marta (Minca) . 

Las fincas inscritas en el programa de café 

orgánico tienen un área cultivada de café 

de 840 ha, se ubican entre los 900 y 1.900 

msnm, presentan una precipitación anual 

de 2.500 mm y una humedad relativa de 

75 %63 . En 2004, la producción certificada 

de Ecolsierra fue de 600 ton de café Tima, 

y las proyecciones para 2008 son de 2.500 

ton. En el ca o de la miel la red tiene 150 

colmenas di tribuida entre 20 familia 

productoras6-~ . 

En los departamentos del Cesar y La 

Guajira , el Comité de Cafeteros viene 

impulsando varios proyectos de café or­

gánico y e pecial de origen, los cuate 

benefician a cerca de 1.000 familias , tie­

nen un área sembrada de 3 .746 ha y la 

producción es ele 960 ton ladas de café65 

(Cuadro 24). Uno de esos proyectos na­

ció en 1995, con el apoyo de La Facultad 

de Agronomía de la niversidad acio­

nal y el omité de Cafeteros Ce ar- JUa­

jira . Se trata del proyecto café Anei 

(vocablo arhuaco que significa delicioso) , 

que ·e desarrolla en jerwa, resguardo 

indígena arhuaco . En 200<! había 90 fa­

milias arhuaca vinculadas a e ·te proyec­

to cafetero , cuyos cultivos se desarr Llan 

entre l. 00 y 1.800 metros d altitud . A 

partir de 2002 la Fundación Anei 

Arhuaco asumió la responsabilidad sobr 

la producción y comercialización del café 

Anei. En 2002 y 2003 este proyecto ex­

portó a los Estados nidos y la Unión 

62 Viloria De La Hoz, Joaquín , Café Caribe: la economía cafetera en la Sierra Nevada de Santa Marta, en Meisel , 
Adolfo , Experiencias exportadoras del Caribe colombiano, Banco de la República, Cartagena, 2002, p. 51 . 

63 

65 

Comité Departamental de Cafeteros del Magdalena, Red de productores ecológicos de la Sierra Nevada de Santa 
Marta - Eco/sierra, Mfmeo, Santa Marta, 2001 . 

Entrevista con Víctor Cordero, gerente de la Red Ecolsierra, Santa Marta, 4 de abril de 2005. 

Comité Departamental de Cafeteros del Cesar y La Guajira. División técnica , Resumen de proyectos de café 
especial y orgánico, cosecha 2000-2001, Mímeo, Valledupar, 2002. 
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Cuadro 24 

Los cafés especiales en la Sierra Nevada de Santa Marta y Serranía de Perijá, 2001 y 2004 

Departamento 

Cesar-Guajira 
Magdalena 

Número de productores 

1.091 
600 

Número de hectáreas 

3.746 
840 

Producción en toneladas 

963,1 
600,0 

Ft.ente: Comités de Cafeteros de Cesar-Gua,ua, 2002 Entrevista con Víctor Cordero gerente de la Red Ecols erra Santa Marta, 4 de ab'll de 2005 
1 ns datos de Cesar-Guawa corresponden al año 2001 y los dsl Magda sna a 2004. 

Europea cerca de 122,5 toneladas de café 

orgánico, representada en siete contene­

dores , qu en promedio tienen capacidad 

para 2 50 acos de café de 70 kilogramos 

cada uno66 . 

nivel internacional que los productores de 

café puedan di frutar de un desarrollo eco­

nómico sostenible. El café certificado por 

Fair trade debe producir e con granos cr­

des, de café in tostar, 

Desde finales del siglo 

XX, el grano más ape­

tecido en el mercado 

internacional una 

mezcla de café orgáni­

co con el de comercio 

ju ·to (Fair lrade) , pero 

para acceder a estos 

mercados exigentes se 

r quiere estar ertifica­

do por autoridade in­

ternacionales . En e te 

sentido se deben forta­

lecer los proyecto de 

producción cafetera 

amable con el medio 

Rstos productos 1 ienen gran 

denzanda internacional, 

especialnzente en h'uropa. Las 

e.).1Jortaciones de los cafés 

especiales y de lo~ otros 

productos, junto con las 

nzejures condicione~~ de 

seguridad de la zona, ban 

transfonnado la caficult ura 

de la '-)ierra Neoada de Santa 

Jllarta, lo que ba resultado en 

una ayuda para estabilizar la 

siluaci6n del caficultor 

serrano, indígena o 

canzpesino. 

y por el cual se haya pa-

gado 1,21 dólares por 

libra. 

Además el lo an tcrior, 

en zona marginal cafe­

tera (por debajo de la 

cota de lo 900 msnm) 

se vienen impulsando 

proyectos como el cul­

tivo de caca (aproxi­

madamente "l-00 ha), 

banano bocadillo ( cer­

ca el 50 ha) y produc­

ción de miel. Estos 

producto tienen gran 

ambiente y buscar mercados internacio­

nales que cumplan con las norma de la 

demanda internacio­

nal , especialmente en Europa. Las expor­

tacion de lo cafés especiales y de los 

a ociación Fair trade, la cual promueve a otros productos, junto con las mejores 

66 Información disponible en internet <www.cafeanei.com>. 
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condiciones de seguridad de la zona, han 

transformado la caficultura de la ierra 

Nevada de Santa Marta, lo que ha resul­

tado en una ayuda para estabilizar la si­

tuación del caficultor errano, indígena 

Dávila Pumarejo fundaron la hacienda 

María Teresa. En 1897 la firma Kunhardt 

& Co fundó la hacienda cafetera Onaca 

Golfee Plantation67 . 

0 campesino . De toda las haciendas históricas, La Vic-

3. El caso de la hacienda La Victoria 

Para mediados del siglo XIX lo cafetales 

e comenzaban a extender de manera 

más acelerada en la vertiente sur y 

suroriental de la ierra Nevada de Santa 

Marta y la Serranía del Perijá, que en las 

cercanía de la ciudad de Santa Marta. A 

partir d 1896 y hasta 1920 la vertiente 

norte de la ierra N vada se convirtió de 

nuevo en atractiva para explotaciones ca­

feteras impulsadas, en su mayoría, por 

empresarios de origen extranjero quie­

nes tomaron como modelo las únicas dos 

plantaciones cafeteras de e a zona: 

M inca y Jiroca. aca. Estos empresarios 

supieron aprovechar fortaleza como la 

ubicación estratégica frente al mar Cari­

be , así como la calidad y tamaño del gra­

no producido en esa zona del país . 

En este período se consolidó la 

caficultura comercial del Magdalena a 

partir de hacienda como Minca, 

Jiroca aca , La Victoria, Cincinnati y Vista 

de Nieve. En 1895, empresarios inglese 

empezaron a e tructurar El Recuerdo y 

en 1896 los hermanos Juan y Manuel 

toria e ha convertido en un hito de la 

caficultura regional, toda vez que sus pro­

pietario permanecen al frente de sus ac­

tividades , viviendo en la propia finca , lo 

que les ha permitido mantener una alta 

producción. La hacienda fue fundada en 

1896 por empresarios ingleses. La Victo­

ria está ubicada entre los 700 y 2 . 700 

m nm, en la vertiente norte de la ierra 

Nevada de anta Marta, en la cuenca del 

río Gaira , distrito de anta Marta, de­

partamento del Magdalena, y se rcgi tra 

una precipitación anual de 2.500 mm. 

Desde u fundación ha ta 1953 la hacien­

da fue propiedad de empresarios ingle­

ses , y a partir de este último año pasó 

a manos de la familia Weber. En reali­

dad , la historia más conocida y ignifica­

tiva de la hacienda se inició en la década 

1950, con la llegada del matrimonio ale­

mán compue. to por Hans y Anne Marie 

Weber. 

A la llegada de la familia Weber, La Victo­

ria tenía alrededor de 230 ha sembrada 

de café arábigo, muchas de ella en esta­

do de total abandono. Ante la dificultad 

de atender el cafetal en la forma debida, 

los propietario tomaron la decisión de 

Otras haciendas de gran producción a principios del siglo XX fueron la Manzanares, de José Ignacio Díaz-Granados; 
Las Nubes y Mendiguaca, de Francisco Luis Olarte; San Isidro, de la familia Travecedo; Donama, de Pablo García 
(quien compraría posteriormente El Recuerdo); Las Mercedes, de Ramón Goenaga y Manuel Díaz-Granados 
Pumarejo; Medellín, de la Compañía Agrícola de Santa Marta, y San José, de César Campo. Para información más 
detallada sobre el tema histórico, véase Viloria, Joaquín , Café en la Sierra Nevada de Santa Marta : aspectos 
históricos, en Historia Caribe, No. 3, Barranquilla, 1998. 
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concentrar sus esfuerzos en las ha de 

mayor productividad, disminuyéndose así 

el área en cafetales. En 1997 la hacienda 

tenía una extensión de 1.120 ha, de las 

cuales 220 estaban cultivadas en café 

(140 ha en café tradicional y 80 en varie­

dad Ca turra) , 30 en potreros , cerca de 

800 en reserva forestal , y el resto lo ocu­

paban las construcciones , los caminos y 

zona de rastrojo. Se debe resaltar que la 

hacienda La Victoria posee una de las re­

servas forestales privada más grandes d e 

la Sierra Nevada, la cual actúa como cor­

dón protector de la parte media y alta de 

la cuenca del río Gaira. 

La admini tración de la hacienda se em­

pezó a complicar a partir de la d é cada 

de 1990 por varios factores : la muerte 

de 1 Ian Weber y años má tarde la de su 

e posa, la ausencia de Col mbia de los 

herederos y la difícil situación de orde n 

público e n la zona, con presencia, prim -

ro , de guerrilla y luego de paramilitare 

E ·to llevó a que en e l año 2002 Miguel 

Webe r , uno de los h e re deros que com­

pró a sus hermanos toda la propiedad , 

se trasladase desd México , con su espo­

sa, para radicarse y ponerse al frente de 

la hacienda. Weber e propuso recupe­

rar la productividad de cada una de las 

120 ha que tiene en café en la que se 

incluyen 25 que e tán en renovación. La 

cosecha de café del año 2004 fue aproxi­

madamente de 55 .000 kilogramos , pero 

la meta e llegar a producir 120.000 ki­

logramos/año , una vez se tengan todas 

las ha tecnificadas y en su máxima pro­

ductividad68. 

Sin embargo, el proyecto integral de los 

Weber no se limita a la producción de café , 

ya que con sólo e te producto la sala de 

máquinas o beneficiadero (de más de un 

siglo de antigüedad) permanece subuti­

lizado por lo menos siete me es al año . 

En tal sentido , en la búsqueda de ingre­

sos complementarios, incursionaron en el 

cultivo experimental de 22 ha de maíz , 

para utilizar su producción como base ali­

menticia de las gallinas que se crían en la 

hacienda. El abono orgánico o campos­

taje se produce en la hacienda y se aplica 

al maíz y otro cultivo . De acuerdo con 

las proyeccione del propietario , la gran­

ja avícola L ndrá 12 .000 gallinas , y la ven­

ta de lo huevo ~ orgánicos y otro 

producto , generaría ingresos comple­

m ntarios ercano al 60% del valor total 

fac turable d e toda la e mpresa La Victo­

ria. Así mismo , han incurs ionado e n el 

campo de la apicultura (1 espacios de 

colmena y 4 0 cajas cada una) , con la pro­

yección de vender la miel en Alemania y 

otros países europeos . 

En los dos últimos años también cons­

truyeron caminos en la zona alta de la 

hacienda, para habilitarla como produc­

tora de frutas de clima templado y frío 

(mora , tomate de árbol y fresa , entre 

otros) , que tjenen alta demanda en el 

mercado regional. Además de lo ante­

rior, los propietarios e tán con iderando 

68 Entrevista con Miguel Weber, gerente y propietario de la hacienda La Victoria, 7 de mayo de 2005. La información 
de la hacienda fue extractada de esta entrevista. 
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hacer algunas adecuaciones para recibir 

visitantes durante el día (pa a-día), inte­

resados en conocer una hacienda cafe­

tera e integral, cercana al litoral Caribe. 

Miguel y Claudia Weber vienen impulsan­

do un proyecto de granja integral que 

podrá ser visitada por turistas extranje­

ros, quienes no solo se encontrarán con 

una finca cafetera muy bien conservada, 

sino, además, un beneficiadero centena­

rio que será convertido en museo, una 

reserva forestal de 800 ha, cultivos de 

maíz y frutas, granja avícola y producción 

de abono orgánico. 

C. Apicultura 

En la Sierra Nevada se viene impulsando 

un proyecto de apicultura con fines de 

conservación. Este proyecto se inició en 

2001 , con el apoyo de La Fundación Pro­

~ ierra Nevada de anta Marta, que ayu­

dó a organizar las familias n la Asociación 

de Apicultores Con ervaci nista de la 

ierra Nevada de anta Marta (Apisierra). 

El objeto principal de Apisierra es "d a­

rrollar la apicultura como una propuesta 

productiva ligada a proceso de con er­

vación ambiental, que permitan el mejo­

ramiento de la dieta alimenticia, la 

obtención de productos terapéuticos, 

la generación de excedente y la conser­

vación de ecosistemas"69 . Los productos 

d la apicultura on comercializados para 

ser utilizados en diversos campo como 

la alimentación, salud y belleza. Estos pro-

duetos son miel, jalea real, polen, cera, 

propóleo y apitoxina. 

En 2005 Apisierra la integraban cinco 

grupos de base, formados por 67 fami­

lias apicultoras establecidas en los 

corregimientos de San Pedro de la Sie­

rra, Palmor, Siberia (municipio de Cié­

naga), San Lorenzo y Guachaca (Distrito 

de anta Marta) quienes tenían cerca de 

340 colmenas. Adicionalmente otras 

ocho familias de apicultores indepen­

dientes pertenecían a la asociación, quie­

nes contaban con 259 colmenas. En ese 

año las familias de Apisierra producían 

cinco tonelada de miel orgánica al año, 

pero la meta en el mediano plazo es dis­

poner al m nos de 500 colmenas y que 

la producción alcance las 15 toneladas 

anuales. Para JI gar a esta meta hace fal­

ta mayor a istencia técnica y fácil acceso 

a microcréditos para los apicultor s70
• 

X. ASPEC10S SOCIOECONÓMICOS 

DE PUEBLO BELLO 

Las primeras penetracione hacia e ta 

subregión de la Si rra Nevada de Santa 

Marta se dieron en la segunda mitad del 

iglo XVIII, a raíz de la fundación de San 

Sebastián de Rábago (Nabusímake). Los 

primeros colonos partieron tanto de 

Valledupar como de la población recién 

fundada San Carlos de la Fundación. 

En esta época, un grupo de colonos 

Asociación de Apicultores Conservacionistas de la Sierra Nevada de Santa Marta (Ap1s1erra) . Propuesta: apicultura 
y conservación comunitaria en la Sierra Nevada de Santa Marta, documento interno, Santa Marta, 2005. 

70 Entrevista con Armando Galvano, asesor de Apisierra, Santa Marta, 4 de abril de 2005. 
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procedentes de Valledupar fundaron la 

población con el nombre de Pueblo Vie­

jo, el cual fue rebautizado como Pueblo 

Bello en las primeras décadas del siglo 
X:X7 1_ 

Entre 1924 y 1937 llegaron a la región 

de Pueblo Bello cerca de 50 inmigrantes 

de origen alemán , con la intención de 

establecer explotaciones agropecuarias 

en esta zona de la Sierra Nevada, ubica­

da entre los 1.000 y l. 500 msnm. La 

mayoría de los alemanes , al conocer las 

condiciones del lugar, decidieron radicar­

se en Barranquilla o Santa Marta , algu­

nos lograron regresar a u paí , otros 

murieron en el intento colonizador. Se­

gún Friede , '' la colonización alemana 

a la Sierra evada fracasó debido a la falta 

de a esoría técnica, conocimi ntos d la 

región e ineptitud de sus miembros"72
. 

olamente e establecí ron en la región 

la familia Strauss (con amplia descenden­

cia en Pueblo Bello y Valledupar), y do 

hombre solteros y aislados de la comu­

nidad , quienes organizaron sus unidade · 

productivas alrededor de la ganadería y 

el cultivo del café. Así mismo durante la 

prim ra mitad del siglo XX esta región 

r cibió tanto a los perseguido político 

del interior del paí , como a los campe­

sinos que venían en busca de tierra para 

cultivar café. 

Pueblo Bello es el único municipio que , 

en su totalidad, e tá enclavado en la Sierra 

Nevada de Santa Marta. Su territorio se ex­

tiende desde los 500 hasta los 3.500 msnm, 

y su cabecera municipal es la de mayor 

altitud en todo el Caribe colombiano 

(1.100 m nm) . Hasta 1997 Pueblo Bello 

fue un corregimiento de Valledupar, y a 

partir de ese año se convirtió en nuevo 

municipio del departamento del C e ar. 

Este municipio está localizado en la zo­

na noroccidental d e l departamento , y 

comparte sus límites con los municipios 

de Valledupar (del cual dista 54 km) , El 

Copey, y el departamento del Magdalena . 

Su extensión es de 733. 7 km ·!, de los cua­

les el 87% está considerado como reserva 

forestal , en la que se incluye el Parque 

Nacional Sierra Nevada de anta Marta, 

r sguardo indígena arhuaco y l área de 

r erva forestal propiamente73 . 

El municipio forma parte de las cuenca~ 

media y alta de los ríos Ariguaní Funda­

ción, y de toda su extensión la tierra apta 

para la agricultura no pasa de 600 ha . En 

los años sesenta Currie encontró un pa­

noraina similar al que observamos cuaren­

ta años después : "En general área ha 

sufrido quemas rep tidas, el suelo es poco 

profundo, está gravemente erosionado ... 

La vegetación que queda es un crecimien­

to degradado, ra troj o o arbusto"7 1
• 

71 Alcaldía de Pueblo Bello, Esquema de ordenamiento territorial del municipio de Pueblo Bello. Documento Técnico 
Final, Pueblo Bello, 2002, pp. 2-3. 

72 Friede, Juan, Colonos alemanes en la Sierra Nevada de Santa Marta, en Revista Colombiana de Antropología, Vol. 
XII , Bogotá, 1963, p. 410. 

73 Departamento Nacional de Planeación, DNP-CAF-Gobernación del Cesar-Alcaldía de Pueblo Bello, Plan de Desa­
rrollo Municipal 'Pueblo Bello merece lo mejor : 2002-2005, Pueblo Bello, 2002 . 

74 Lauchlin Currie , Op. cit., pp. 72-73. 
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El municipio tiene seis corregimientos, 

dos de los cuales (Nabusímake y Jerwa -

La Caja) están localizados dentro del res­

guardo indígena, y los cuatro restantes 

en zonas de colonización campesina: 

Palmarito, Minas de lracal, Nuevo Colón 

y La Honda. En 2002 la población se es­

timaba en 14.000 habitantes, de los cua­

les el 60% corresponde a la etnia arhuaca 

(Ika) y el 40% restante corresponden a 

Bunachis o población no indígena. El 

municipio tenía cerca de 2.440 viviendas, 

37% concentradas en la cabecera y el 

63% restant en la zona rural. La mayo­

ría de indígenas viven en los corre­

gimientos de Nabusímake y jerwa, y en 

Businchama (e. te último es un pequeño 

resguardo de 128 ha). 

La principal actividad productiva es la 

agricultura , y us polos más dinámico ­

son los corregimientos de La Honda y 

Nue o Colón. La economía cafetera e 

desarrolla en má · de 5.000 ha di ·tribui­

das entre 850 fincas ; se producen 

2 .800 .000 kg de café Pergamino y se 

generan unos 3 .000 empleo . En cuan­

to al café orgánico, en el corregimien­

to de Jerwa y la vereda Co · ta Rica se 

producen el café Anei y el café Tiwen . 

Estos cafés e pcciales e comercializan 

mayoritariamente en Japón y Suiza. 

En 2001 se presentó en el municipio una 

reducción de la producción y rentabili­

dad de los cultivos de café y otras activi-

dades económicas , como consecuencia 

del ataque de la broca al grano, y a pro­

blemas de orden público en esta zona 

de la Sierra Nevada. En 2002 los grupos 

armados ilegales habían provocado en 

el municipio el desplazamiento de 658 

personas (94 familias) desde las pobla­

cione de Nuevo Colón , Palmarito y .Las 

Minas de Iracal , hacia las cabeceras mu­

nicipale de Pueblo Bello y Valledupar. 

La situación empezó a mejorar con la 

presencia del Ejército en esta vertiente 

de la Sierra Nevada, con un batallón de 

alta montaña. 

Ante la baja rentabilidad del café , los 

agricultores buscaron alternativas pro­

ductivas como los cultivos de cacao y 

malanga. El ca ao se cultiva en 230 ha , 

produce más d 170 .000 kg y genera 

2 .000 empleo 7
" (Cuadro 25) . Además , 

en el municipio e cultivan aguacate , cí­

tricos , culti os emipe rmanentes (pláta­

no , banano y caña de azúcar) y cultivo 

transitorios (yuca, maíz , fríjol , hortaliza 

y malanga) . 

Después de la agri ultura le sigue en im­

portancia la ganadería de doble propó­

sito , la cual ha perdido participación en 

Pueblo Bello y el resto del departamen­

to , como consecuencia del conflicto ar­

mado. A<ií, por ejemplo, Nuevo Colón era 

un corregimiento ganadero , pero gran 

parte de la población e vio desplaza­

da por el conflicto' 6 . La ganadería bovina 

7S 

76 

Departamento Nacional de Planeación, DNP-CAF-Gobemación del Cesar-Alcaldía de Pueblo Bello, Op. cit., 2002, p. 27. 

Entrevista con Álvaro Izquierdo, secretario de Planeación del municipio de Pueblo Bello, Pueblo Bello, 17 de abril 
de 2005. 

69 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Cuadro 25 

Actividad agrícola en el municipio de Pueblo Bello, 2002 

1- ------- -
Cultivo 

Café 
Cacao 
Aguacate 
Cítricos 
Semi permanentes 
Transitorios 

No. hectáreas 

5.018 
230 

80 
45 

3.620 
1.274 

No. fincas Producción Kg Empleo 

850 2.828.986 3.000 
200 172.500 2.000 
150 42.640 1.000 
100 900 

Fuente. DNP·CAJ:-Gobernac1ón del Cesar-Alcaldía de Pueblo Bello Op. ctt. 2002. 

exten iva se desarrolla en el pie de mon­

te , y la de subsistencia (bovina y ovina) 

e presenta en las zonas intermedia y alta 

de la Sierra, pra ticada por los indígenas . 

En 2002 , en el municipio había un hato 

de 2.500 cabezas de ganado vacuno y 

1 .200 de porcino . Otras actividades ceo­

nómicas del municipio están referidas a 

pequeñas agroindu tria - del procesa­

miento de panela y azúcar orgánica , 

arte anías (básicamente indígenas) y el 

ccoturismo77
. 

XI. ASPECTOS ECONÓMICOS 

DE LOS INDÍGENAS 

A. Aproximación a Nabusúnake 

A finales del siglo XVII el rey de España 

autorizó a los misioneros capuchinos para 

que catequizaran a los indígenas de la pro­

vincia de Santa Marta, pero fue apenas en 

1716 cuando iniciaron su obra evan­

gelizadora. A partir de ese año , los capu­

chinos empezaron a establecer sus 

misiones en las di tintas tribus ele la región 

como los arhuacos , chimilas , yuppas y 

wayúu , ubicados en la ' ierra Nevada, e­

rranía del Perijá y territorio de La Guajira. 

Luego de la independencia colombiana 

del domini e . pañol , los capuchinos 

abandonaron el paí en 1819 , p ro re­

tornaron a la Sierra Nevada en 1916, en 

donde crearon 1 Orfelinato de las Tres 

Avenlarías , en San Sebastián de Rábago 

(Nabusímake). Ad más ele la presencia 

de los misioneros capuchinos, en la dé­

cada de 1940 el Ministerio de Agricultu­

ra estableció una granja agrícola con la 

intención de mejorar lo cultivos de cli­

ma templado, así como la razas bovina 

y caballar. La granja se instaló en la fértil 

explanada de El Mamón (región ele 

Nabusímake), en un lote de 200 ha. 

n Departamento Nacional de Planeación, DNP-CAF-Gobernación del Cesar-Alcaldía de Pueblo Bello, 2002, Plan de 
Desarrollo Municipal 'Pueblo Bello merece lo mejor ; 2002-2005, Pueblo Bello, s.p. 
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Ante el fracaso de la granja, el Gobierno 

la liquidó y entregó el terreno a la mi ión 

capuchina. Un grupo de indígenas se que­

jaban de que los capuchinos concentraran 

en sus manos las mejores tierras. Según 

Friede : "Se ostiene que la misión capu­

china posee 3.000 ha de tierra y entre 500 

y 600 reses , a más de huertas platanales, 

caballos , ovejas, etc. Esta cifras parecen 

exageradas, pero esta es la versión que se 

ha propagado entre los indios ... ,-8 . 

Pero no sólo la concentración de tierras 

en manos de la comunidad capuchina 

generaba inconformi mo también la 

política de obligar a los jóvene a perma­

necer en el orfelinato , y el traslado de 

farnilias e nteras de una comunidad a otra 

mole taba a lo indígena . En efecto , los 

capuchinos establecieron una especie ele 

política de "integración interé tnica", que 

consi tía en tra ladar a Nabusímake fa­

milias wayúu para que se establecie ran 

dentro de la comunidad arhua a , jó­

venes de la misma etnia para qu e e ·tu­

diaran en el orfelinato y viceve r a . 

En Nabu ímake e l autor conoció varios 

ca os de esta naturaleza: la eñora Inés 

Quinto es una indígena de origen wayúu 

nacida y criada en la Sierra Nevada, edu­

cada en el internado de los capuchinos . 

us padres eran indígenas wayúu que 

fueron llevad s por los capuchinos has­

ta la Sierra Nevada en donde permane­

cieron por el resto de sus vidas. ituación 

78 Friede, Juan, Op. cit., pp. 96, 97 y 106. 

parecida fue la de Luis Ebers , quien fue 

traído junto con otros once jóvene 

wayúu al orfelinato de Nabusímake . De 

este grupo once e e caparon del inter­

nado y regresaron a su región , pero con 

el cuidado de no ser vistos por los misio­

neros en La Guajira, pues corrían el rie -

go de s r castigado y devueltos a 

Nabusímake. El único que no se regresó 

fue Ebers , por ser el más joven del gru­

po. Años después los wayúu Luis Ebers e 

Inés Quinto se casaron y tuvieron varios 

hijos , y todos permanecen en la Sierra 

Nevada. El problema es que ni los padre 

ni los hijos aprendieron a hablar wayúu 

o arhuaco , sólo la "1 ngua cast llana", 

como ello , correctamente , denominan 

al idioma español"'9 . 

Los capuchinos permanecieron en la co­

munidad arhuaca de manera ininterrum­

pida durante 66 año , entre 1916 y 1982 . 

Ante el inconformi mo con la pre sencia 

d e los misione ro e n su comunidad, e l 7 

d e agosto de 1982 los asiste ntes al Con­

greso Indígena Arhuaco d e cidieron to­

marse pacíficamente la instalacione de 

la misión apuchina, e mo el colegio , el 

puesto de salud y la granja. Los misione­

ros se llevaron consigo el ganado que te­

nían en el valle de Nabusímake y en la 

cuenca alta y media del río Fundación. 

Con esto, la pre ión que se ejercía sobre 

la cuenca bajó considerablemente , y se 

logró controlar así el proceso ero ivo a 

partir de la regeneración natural80 . 

79 Entrevista con Inés Quinto y Luis Ebers, Nabusímake, resguardo arhuaco, 16 de abril de 2005. 

Entrevista con Ariel Martínez. 
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Luego de la toma, la comunidad arhuaca 

propuso cambiar el nombre al corre­

gimiento de San Sebastián de Rábago por 

su original de Nabusímake, recomenda­

ción que fue acogida por el Concejo 

Municipal de Valledupar, mediante 

Acuerdo No. 028 del 22 de noviembre 

de 1983 81
• Nabusímake, la antigua San 

Sebastián de Rábago, es el centro cultu­

ral de los arhuacos, así como de la franja 

media-alta de la vertiente sur de la Sie­

rra Nevada. Está situada a orillas del río 

Fundación, a 2.300 msnm . La población 

está rodeada de una 

munidad arhuaca. En la actualidad e un 

colegio de bachillerato mixto, con 50 

estudiantes interno todos de la etnia 

arhuaca. La comunidad también admi­

nistra el centro de alud , para lo cual 

crearon una empresa promotora de sa­

lud (EP ) a través de la cual se tienen 

contratados un médico y dos auxiliares 

de enfermería. 

muralla baja, y al in­

terior de esta hay cer­

ca de cincuenta casas , 

en u mayoría desha­

bitadas. Los indígenas 

ocupan e ·ras casas úni­

camente durante sus 

fiestas ceremoniales o 

reuniones com u nita­

ria Hl . La carretera que 

comunica a Nabusímake 

con Pueblo Bello y 

Vallcdupar (en una 

extensión aproxima­

da de 74 km) , fue 

construida en 1955 

por petición de la co­

munidad capuchina. 

En 1983 el orfelinato 

B. Economía indígena 

La base económica de los indígenas de la 

Sierra Nevada es la agri-

ahusÍiuake, la antigua .r-;an 

Sehast íá11 de Rábago, es el 

centro cultural de los 

arbuacos, así conzo de la 

franja nzedia-a/ta de la 

t'ertiente sur de la ._fi.;ierra 

JVet,ada. Está situada a orillas 

del río Fundación, a 2.300 

n1snn1. La población está 

rodeada de una lllllral/a baja, 

y al inlerior de esta hay cerca 

de cincuenta casas, en su 

nu¡yoría desbabitadas. Los 

indígenas ocupan estas casas 

únicanzente durante sus 

fiestas cere1uoniales o 

re un iones co1n u 11 ita rías. 

cultura de subsi tencia. 

En los diferentes pi­

sos térmico , cuando la 

situación de coloniza­

ción le pern1itc, em­

plean un sistema de 

horticultura rotatoria: 

en las de tierras bajas 

cultivan maíz, plátano , 

yuca. caña y aguacate; 

y en clima frío produ­

cen hortalizas, frutas, 

papas , batatas y ma­

guey de páramo. En la 

franja intennedia ele 

clima templado vive 

gran parte de la pobla­

ción, y en esa zona 

siembran café, caña, 

plátano y arracacha8 3 . 

de los capuchinos fue convertido en un 

colegio admini trado por la propia co-

Algunas familias indígenas también crían 

en baja cantidades ganado vacuno, 

81 

82 

83 

José Antonio Orozco, Op. cit. , 1990, pp. 69 y 108. 

Juan Friede, Op. cit. , 1973, p. 62. 

Reichel Dolmatoff, Gerardo. Aspectos económicos entre los indios de la Sierra Nevada, en Boletín de Arqueología, 
Vol. 2, No. 5-6, Bogotá, 1947, pp. 573 y 577. 
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caprino y porcino, a í como aves de co­

rral. Ademá , un grupo de familias e con­

virtieron en cafetera , ya que durante el 

proceso de atnpliación y saneamiento de 

resguardo , varia fincas cafeteras de co­

lonos pasaron a poder de los indígena . 

Por lo general, la calidad de los suelo ocu-

pado por los indígenas mala, i e mide 

a partir de su capa de humus , que es in­

suficiente , y la amenaza constante de ero-

sión , producto de las pronunciadas 

pendientes. Los suelo 

conflicto en la parte media del macizo . 

Una economía indígena fundamentada 

en el desarrollo o tenible debería com­

prender ciertas actividades tradicionales 

como cultivos de pancoger, fique y fru­

ta , así como el cultivo de café Arábi­

go, que e encuentra mayoritariamente 

en las fincas adquiridas a los colono 

por fuera del territorio de resguardos . 

También se podría impulsar la comer­

cialización de productos en fique o algo­

dón elaborados por lo indígena , como 

la. mochila arhuacas, 

d mejor calidad se li­

mitan a uno pequ -
Es preocupante que cerca del mantas , tu tu somas 

ños valle , a í como a 

las terraza artificiales 

utilizadas por los anti­

guos taironas pa.ra sus 

cultivos , de ·cubierta, 

en diferentes itio de 

la Sierra . El problema 

radica en que " em­

brar en la · terraza. 

e tá absolutament 

prohibido. Así, por ra-

zones mágicas, lo · in-

59% de la zona de pára11zo, 

ubicada entre los 3.000 y 

,í. 500 nzsn1n, presente seiiales 

de agotanzíento, toda vez que 

la alteración es causada en su 

totalidad por las 

coJnun ida des indígenas, que 

ban sido e1njn~jadas a esta 

zona por el avance de la 

coloni,.,ación y el co1~(/icto en 

la parte nzedia del Jnacizo. 

(gorros) y poporos. 

El problema consiste en 

que estas transacciones 

r sultan perjudiciales 

para los indígenas , ya 

que los intermediarios 

le pagan precio infe­

riores a lo d 1 m rca­

do . Para e itar e t . 

problemas en la comer­

cialización dcJ café , la 

dios actual s privan de aprovechar estas 

partes útiles para la horticultura"H ~ . 

nas , los 

comunidades indíge­

omités de cafetero y organiza-

ciones no gubernan1entaJe vienen 

impulsando proyecto de producción y 

comercialización de cafés especiales al-re­

dedor del macizo. Uno de esos proyectos 

e el café Anei, el cual tiene como epicen­

tro familias indígenas del resguardo 

arhuaco. En 2004 cerca de cien familias 

indígenas estaban vinculadas a este proyec­

to de café especial. 

Es preocupante que cerca del 59% de la 

zona de páramo, ubicada entre lo 3.000 

y 4 .500 msnm, presente eñales de agota­

miento, toda ez que la alteración es cau­

sada en su totalidad por las comunidades 

indígenas , que han sido empujadas a esta 

zona por el avance de la colonización y el 

84 lbíd. , p. 575. 
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En las tres comunidades indígenas de la 

Sierra Nevada exi te una tradición 

textilera, a partir de la utilización de cul­

tivos como el fique y el algodón, y la cría 

de ganado lanar. El manejo de instru­

mentos como el telar, la carrumba , el 

hu o y la aguja e un 

pisos térmicos , biomas , fauna , diversi­

dad cultural y actividades económicas 

agropecuarias . Allí se encuentran do par­

ques nacionales naturales (Sierra Nevada 

y Tayrona) , el Parque Arqueológico de 

Ciudad Perdida (Teyuna) , el centro ar-

queológico de Pue­

conocimiento que lo /Jesde el punto de 1 isla blito (Chairama) y el 

indígenas han conser­

vado de generación 

en generación , ha ta 

nuestros días . Los in­

dígenas de la Sierra 

Nevada "fueron y con­

tinúan iendo e tu­

pendos tejedores más 

que cerami ta o ces­

teros .. . En el proceso 

de hilar y tejer partici­

pan hombres y muje­

res , pero el manejo 

del telar es privilegio 

exclusivo de los hom-

br s , a í como el m-

paisajístico y de bellezas 

escénicas, la singularidad de 

la Sierra 1Vevada ba pernzitido 

calificarla de ''región 

espléndida" por parte de 

fanzosos l'iajeros y científicos 

de distintas parte~ del 

11zundo. l ::. n esos 21 .000 kn1 .! 

de sistenza orográfico se 

restnne el país: sus pisos 

ténnicos. bünnas, fauna , 

dil ,ersidad cultural y 

actít ,idades econ{nuicas 

ag-r(J{Jectlarias. 

Santuario de Fauna y 

Flora Los Flamencos . 

Las últimas estribacio­

nes de la ierra Neva­

da penetran al mar 

Caribe en el Parqu 

Tayrona, formando la 

bahías de Concha , 

Chengue , 1airaca, Ne­

guanje , Cinto , Gua­

chaquita y Palmarito . 

Los diver ·os viaj ros 

extranjeros , y algu­

no nacional e . deja­

ron u impresiones 

pleo del huso lo de las mujeres"8s . sobre la belleza de este macizo 

XII. E coiVRisMo Y romsMo 
CUUVRAL 

Desde el punto de vista paisajístico y de 

belleza e cénicas , la ingularidad de la 

ierra Nevada ha p rmitido calificarla de 

"región espléndida" por part de famo­

so viajeros y científico de di tintas par­

te del mundo. En e os 21.000 km 2 de 

sistema orográfico se r ume el país: us 

Orozco, José Antonio , Op. cit., 1990, pp. 138-139. 

De Vinalesa, José, Op. cit., 1952, pp. 13 y 15. 
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orográfico al pie del mar Caribe . De se­

guro las palabra, más genero as las es­

cribió l misionero capuchino e spañol 

)osé de Vinalesa , al definir a la ' ierra 

Nevada como el "cuadro más bello del 

Nuevo Mundo", y a renglón eguido se­

ñalar: "Los . abio naturalistas , así como 

también lo alpinistas que la han visita­

do , convien n unánime en decir: que la 

ierra evada de anta Marta es una de 

la más extraordinarias maravilla del 

mundo "86
. 
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Es cierto que los románticos decimo­

nónico impre ionados por la belleza 

paisají ~ tica de la ierra Nevada, se ima­

ginaron que debajo de e e encanto e 

debía esconder la fertilidad de una tie­

rra sin igual. Se equivocaron en e to últi­

mo, pero , en cambio , tenían razón de 

sobra al apreciar la singularidad de la 

Sierra Nevada , que décadas más tarde 

sería tomada como atractivo para desa­

rrollar el turismo ecológico y arqueoló­

gico. Est turismo de montaña cerca al 

mar ofrece en la Sierra Nevada múlti­

ples atractivos: la instalación de varias ha­

ciendas cafetera y agrícolas en las 

estribaciones y zonas intermedias del 

macizo , innumerables sitios arqueológi­

cos , así como la presen ia de colegios , 

pequeño hoteles y fincas de re r o . 

Hasta principios de la d é ada de 1970 

se desarrolló un turismo de montaña n 

sitios como Minca y Pueblo Bello, en don­

de inversionistas de Barranquilla en su 

gran mayoría construyeron ho tal e s y 

abañas . Este turi s mo incipiente se 

interrumpido a principios de los año 

·etenta, ante la irrupción de los cultivos 

ilícitos de marihuana en la , icrra eva­

da y la viol ocia desatada a u alred dor. 

De acuerdo con Lauchlin Curie , la Sie­

rra Nevada es "una región única en el 

Caribe , o más bien en el mundo". Entre 

sus atractivos turísticos esta ubregión 

podría ofrecer "un bosque tropical exóti­

co que fuese el más bello del mundo y 

Lauchlin Currie , 1965, Op. cit. , pp. 58 y 60. 

que podría estar situado en las cuencas 

del Gaira y Manzanare "87
. Para lograr este 

objetivo , en los años s senta Currie pro­

puso que se determinaran los mejores si­

tios para construir hotele restaurantes , 

miradores y zonas de recreación , así 

como el trazado de una carretera pavi­

mentada y pai ajística, que partiendo del 

nivel del mar llegara hasta los 2. 700 m 

de altitud. Es de suponer que esta pro­

puesta se concretó en la carretera Santa 

Marta-San Lorenzo-Cerro Kennedy. 

Costa Rica es el caso más exitoso de tu­

rismo ecológico con una tradición de 

más de tre décadas , que los colombia­

no deberíamo estudiar en profundidad, 

para sacar lecciones y experien ias . En 

efecto , la reserva privada de Monteverde 

e uno de los destin s pioneros del 

ecoturismo a nivel mundial, toda vez qu 

fue creada en 197 3 . La reserva tiene una 

exten ión de 5 .000 ha, en u mayor par­

te de bo qu prilnario . debe destacar 

que en la r gión de Monteverde tambié n 

se desarrollan otras actividades económi­

cas que han g nerado vínculo e trechos 

con 1 ecoturismo, como la agroindustria 

lech ra (fundada por una comunidad 

quaquera a mediados del siglo XX) , 

la caficultura y los cultivos de legumbres 

y hortalízas HH_ Su café especial lo promo­

cionan como producido por cooperati­

va (primer grado de asociación) , Fair 

trade (comercio justo) , orgánico (sin uso 

de pesticidas) , de altura, 100% variedad 

ea Acuña, Marvin ; Villalobos, Daniel ; Auiz , Keynor. El cluster ecoturístico de Monteverde - Costa Rica, Universidad 
Nacional , Heredia, 2000. 
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Arábiga, sembrado a la sombra y grano 

duro. 

El ecoturismo en Costa Rica cuenta con 

otros atractivos como el teleférico de 

bosque lluvio o, construido en 1994 en 

un área privada de 465 ha. El teleférico 

requirió una inversión inicial de tres mi­

llones de dólares, su recorrido es de 2 ,6 

km por encima del bosque, y recibe en 

promedio 60 .000 visitantes al año , 90% 

de los cuales son turistas extranjeros . 

También se pueden hacer caminatas , 

canopy, que consiste en el desplazamien­

to por la parte alta del bo que a través 

de un sistema de cuerda ; se puede dis­

frutar de los puentes colgantes situados 

en árboles de gran altura. Por lo general 

las excursiones tienen una duración de 

diez a doce horas , se realizan en peque­

ños buses climatizado ·, y en su recorri­

do se incluyen diferentes atractivo como 

casa. de mariposas , jardines de colibríes , 

ríos , cascada , bosque lluvioso, y centros 

artesanales , entre otrosH9 . La mayoría de 

esta atracciones que ofrece Costa Rica 

se encuentran con facilidad en la Sierra 

Nevada de Santa Marta . 

El clima cálido en la costa y la pre ·encía 

de las altas montañas , invitan a alternar 

la estadía en la región , visitando lugares 

en diferente clima . En el Parque 

Tayrona existe un conjunto ele ecohabs 

o alojamientos ecológicos en la zona de 

Cañaveral , a í como amplias área para 

acampar ubicadas en las zonas de Caña­

veral , Arrecifes y Gairaca. En 2005 la 

Unidad de Parques Nacionales adjudicó 

en concesión los servicios ecoturísticos 

de Cañaveral y Arrecifes , en el Parque 

Tayrona , por un período de diez años . 

La firma que ganó la concesión tiene pro­

yectado construir un auditorio con capa­

cidad para 200 persona , y adelantar 

mejoras en las áreas para acampar, las 

más utilizadas por los visitantes en 

las playas concesionadas. En 2004 estas 

playas del Parque Tayrona recibieron un 

poco más de 90.000 visitantes90
. 

La organización ele excursiones por ca­

rreteras vecinales pero en buen estado , 

debería incluir la llegada a paradores , 

miradores de montaña y de distancia, así 

como la visita a una de la · famosas ha­

ci e ndas c afeteras c omo La Victoria , 

Jirocasaca o Cincinari , para que el visi­

tante pueda percatarse del proceso com­

pleto del cultivo y beneficio del café')l. 

Algunas de estas haciendas se podrían 

habilitar como hostales o "estancias del 

café", que ya son una realidad en las zo­

nas cafeteras de los departamentos del 

Viejo Caldas , Antioquia, Santander y Va­

lle del Cauca. Como atractivo adicional 

se podría pensar en e tablecer un Par­

que-Museo del Café , con el apoyo del 

Comité de Cafeteros y la tradicionales 

119 Secretaría de Turismo de México, Dirección de Análisis Prospectivo, Ecoturismo en Costa Rica, México D. F., 2002, 
pp. 21-27 . 

<www.parquesnacionales .gov.co>. 

91 Viloria , Joaquín, Op. cit. , 1994, pp. 173-174. 
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familias cafeteras de la re gión , tal como 

funciona en el Quindío. 

El turismo cultural también tiene un gran 

potencial en la Sierra Nevada y su área 

de influencia. Lo museo , sitios arqueo­

lógicos , monumentos hi tórico o la ri­

queza ornitológica, son una pequeña 

muestra de los atractivos culturale que 

podría ofrecer la región. Como sus dos 

grandes atractivos histórico y cultural , 

anta Marta cuenta con la Quinta Museo 

de an Pedro Al jan-

cuentran exhibidas en los museos del 

Oro de Bogotá y Santa Marta (Cuadro 

26). Además , un material considerable 

pertenece al Field Museum de Chicago, 

en donde reposa gran parte de la colec­

ción del arqueólogo John Alelen Mason 

quien hizo excavaciones en la zo-na del 

Parque Tairona en los año 1922 y 1923 . 

Además , museo de diferentes países tie­

nen objetos arqueológico de los indíge­

na de la Sierra Nevada de Santa Marta , 

como el Museum of American Indian 

(Smitsonian Institu­

drino (sitio dond vivió Hl turisnzo cultural tanzbién tion) en Washington , 

sus últimos día El Li­

bertador Simón Bolí­

var) y la Catedral de la 

ciudad (la más antigua 

de Colombia) . Ade­

m á s , en anta Marta 

existen algunos peque­

ños mu seo como los 

<;iguie ntes: Muse o del 

Oro Tayrona, Bolivaria­

no de Arte ontem-

tiene un gran potencial en la 

Sierra JVellada y su á ·rea de 

influencia. Los rnuseos, sitios 

a rq zteológ feos, 11/0illl 111e 111 os 

bistóricos o la riqueza 

ornitológica, son una 

pequei1a n¡uestra de los 

atrac/Íl'OS cultura/e- que 

podría (~(recer la ref!,ión. 

Granbrook Instítute 

of Science en Lo An­

geles , Pen Museum en 

Philadelfia , Dumbar­

ton Oaks en Wa hing­

ton Wolkerkunde en 

Berlín, Museo del Hom­

bre en Parí · y Brilish 

Museum e n Londrc 

entre otros92
. 

porá neo , de Arte de la Universidad del 

Magdalena, Chairama (en el sector de Ca-

ñaveral, Parque Nacional 1ayrona) , y el pro­

yecto de Museo Etnográfico de la 

Universidad del Magdalena. El Museo Ar­

queológico del Cesar funcionó en la Es­

cuela de Bellas Artes de Valledupar entre 

1970 y 1996, y en Riohacha se tiene el 

proyecto del Mu eo Etnográfico de la Uni­

versidad de La Guajira. 

Alguna de la pieza arqueológica de 

la Sierra Nevada de Santa Marta e en-

Para re ibir un turismo extranjero exigen­

te , la región debería contar con un gran 

museo arqueológico y etnográfico de la 

ierra Nevada de Santa Mata, diseñado a 

parrir de estándares internad nale , como 

el Museo del Oro de Bogotá. Ese mu eo 

tendría, por ejemplo, amplias colecciones 

de orfebrería, cerámica, y arte lítico , así 

como una sección etnográfica dedicada a 

lo diferentes pueblos que habitan la ie­

rra Nevada y su área de influencia. 

Ademá de los museos, la arqueología in 

situ es otro atractivo que ofrece la Sierra 

92 Información suministrada por Juanita Sáenz Samper, arqueóloga del Museo del Oro de Bogotá. 

77 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Cuadro 26 

Tipo y número de piezas arqueológicas en exhibición en el Museo del Oro de Bogotá 
y Museo del Oro Tayrona de Santa Marta 

Tipo de piezas Museo Tayrona Museo del Oro 
Santa Marta Bogotá 

Orfebrería 293 119 
Lítico 103 233 
Cerámica 91 32 
Hueso 16 4 
Concha 13 9 
Total piezas 516 397 

Fuente· Correspondencia con Pedro Ovalle gerente (e) de la Sucursal Cultural del Banco de la República en Santa Marta y Juamta Saenz Samper 
arqueóloga del Museo del Oro de Bogotá 

Nevada , como el Parque Arqueológico 

de Ciudad Perdida el Centro Arqueoló­

gico de Pueblito o los petroglifos de 

Donama, e tos último en mano priva­

das y con el riesgo de er destruido -. Ciu­

dad Perdida o Teyuna está ubicada en la 

cuenca alta del río Buritaca, a 80 km de 

Santa Marta. En el , itio hay ruinas recons­

truida que mue tran una sofisti ada in­

geniería y arquitectura en piedra, la cual 

incluye terrazas , caminos , puentes , mu­

ros de contención, escalinatas y canale 

de drenaje. El área que concentra el 

rnayor número de con · u-uccione es de 

unas 20 ha de uperficie , pero las cons­

truccione di persas e tán en un área 

de 150 ha en un bosque húmedo 

subtropical con precipitaciones que os­

cilan entre 2.000 y 4.000 m1n anuales93 . 

Entre 1973 y 1976 se adelantaron má 

de 200 exploraciones arqueológicas; la 

más destacada fue la denominada por 

los arqueólogos Buritaca 200 , más cono­

cida como Ciudad Perdida o Teyuna . 

Ante la majestuosidad de la obra de in­

geniería y arquitectura , en 1995 el 

parque arqueológico fue declarado Mo­

numento Nacional. 

Lo problemas de in eguridad y la falla 

de promoción int rnacional han llevado 

a que Ciudad Perdida sea un destino poco 

isitado, pero su potencial podría ser com­

parable con sitios arqueológicos de alto 

prestigio internacional como los ubica­

dos en Perú , Guatemala o México. Así 

por ejemplo, en 2001 Ciudad Perdida 

- Teyuna fue vi itada por 526 turistas , y 

este número bajó en los años siguientes 

por razones de s guridad, hasta caer a 

72 visitantes en 2004 . En el mismo pe­

ríodo los visitante al Parque Arqueoló­

gico de San Agustín (departamento del 

Huila Colombia) pasaron de 34.827 a 

93 Soto Holguín , Álvaro, La Ciudad Perdida de los tayronas. Historia de su hallazgo y descubrimiento, Neotrópico, 
Bogotá, 1988, p. 66. 
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.f7 .275 (Anexo 4). En contraste, la ciu­

dadela arqueológica de Macchu Picchu 

(Perú) e visitada por dos mil personas 

al día, en promedio, y el Camino del Inca 

(cerca de la ciudad peruana de Cuzco) 

lo recorren diariamente unas l. 500 per-

o nas, en promedio9<~. 

El gobierno departamental del Magdale­

na y lo gremios inculado al turi mo vie­

nen planteando la necesidad de construir 

un teleférico que comunique a Santa Mar­

ta con sus dos principa-

ambientalistas y comunidade indígenas 

de la Sierra Nevada9o;. 

Los indígenas y campesinos de la Sierra 

Nevada deben u ufructuar los benefi­

cios que ofrece el turismo de montaña 

cerca al mar, el ecoturismo , el turismo 

arqueológico y agrario. Las ventaja del 

ecoturismo es que además de respetar 

las riquezas naturales y arqueológicas de 

la región, vincula a la población local en 

el desarrollo de us programas . Esta cla-

se de turismo requie-

le sitio arqueológicos. 

El proyecto sería simi­

lar al sistema de me­

trocable de la ciudad 

de Medcllín , y tendría 

tres tramos; el prime­

ro se construiría entre 

Santa Marta y el bal­

neario de El Rodadero; 

el segundo, entre el co­

rregimiento de Mio­

ca (650 m nm) y erro 

Kennedy (2.600 m nm) , 

Los problenzas de inseguridad 

y la falla de pronzoción 

internacional ban llel•ado a 

que Ciudad Perdida sea un 

des/ ino poco l'isitado, pero su 

potencial podría ser 

coiJtfJarable co11 sitios 

arqueo/Óf<Ícos de alto 

prestigio inlernacional conzo 

re guía campesinos , 

cargadores; y ofrece la 

posibilidad para que 

los campesinos con­

viertan us viviendas 

en pequeño refugios 

y restaurantes para los 

turistas que visiten la 

Sierra Nevada . Pero 

para que todo e~te po­

tencial turístico pueda 

u ti !izarse con mayor 

los ubicados en Perú, 

Guatenzala o !Hé.xico. 

y el tercero entre el Centro Arqueológico 

de Pueblito (Parque Nacional Tayrona) y 

el Parque Arqueológico de iudad Perdí-

da . La primera etapa proyectada sería el 

tramo Minca-Cerro Kenncdy, tendría cer­

ca de 2"! km de extensión y un co ro de 

22 millones de dólare (57.200 millone 

de pesos) . Mientras la idea tiene el respal­

do del gremio turí rico y hotelero, e en­

cuentra una fuerte oposición entre 

intensidad , es ne a-

rio garantizar la s ~guridad d los turistas 

nacionales y extranjeros , en una zona en 

donde tienen pr scncia diver os grupo 

armados al tnargen de la ley. 

A partir del año 2004, la ituación de se­

guridad ha mejorado en algunas zonas 

de la vertientes occidental y suroriental 

de la Sierra Nevada, a partir de la crea­

ción de un Batallón de Alta Montaña con 

Instituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH). Informes de Gestión, 2001-2004, Bogotá. La información 
sobre Macchu Picchu está disponible en internet (Ciber Psicosis 11 , 29 de noviembre de 2003). 

95 El Tiempo - Caribe, Barranquilla, febrero 24 de 2005. 
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sede en Santa Clara (Fundación) . Infor­

tunadamente , la presión de Ejército y 

paramilitares en esas zonas llevó a que 

la guerrilla e desplazara hacia el territo­

rio del resguardo indígena Kogi-Wiwa, en 

el costado nororiental del macizo , parte 

alta del municipio de Dibulla (departa­

mento de La Guajira)96 . 

principal fuente de agua para tres de sus 

departamentos. Los ríos que nacen en la 

Sierra Nevada producen más de 10 .000 

millones de metros cúbicos de agua por 

año, parte de la cual se convierte en fuen­

te de agua para una población de 1,5 mi­

llones de personas . Las cuencas forman 

en la parte plana y cir-

Otra de las políticas gu-

bernamentales es la al-

ternativa económica 

Los indígenas y canzpesinos 

de la Sierra Nevada deben 

usufructuar los beneficios 

cunvecina de la ie-

rra , valles aluviales 

que , en conjunto , su­

man más de 280 .000 

ha de fértiles tierras. 

que ofrece el Programa 

de familias guardabos­

ques , para campesinos 

e indígenas vinculados 

con cultivos ilícitos . Se­

gún la Consejería Pre­

sid ncia para la Acción 

Social, la inversión so­

cial del Gobierno na­

cional en la Sierra 

Nevada de ... anta Marta 

ascendió a 30.000.000 

durante el 2004 9 - . No 

que ofrece el turisnzo de 

nzontaiia cerca al nzar, el 

ecoturisrno, el turisnzo 

arqueológico y agrario. Las 

L'entajas del eco/ urisnzo es 

que, adenuís de re .... petar las 

riquezas naturales y 

arqueolóf!,icas de la refJ.iÓn, 

oincula a la població11 local 

en el desarrollo de sus 

progranuts. 

A partir del indicador 

de índice de atidez cons­

truido por el ldeam, se 

pudo e tablecer que 

en la ierra Nevada se 

cuenta con una acepta­

ble disponibilidad de 

agua (aunque menor 

e n la ve rtiente suro-

cabe duda d que la presencia del Estado 

con inver ione en estas zonas margínate 

es la mejor manera d controlar el con­

flicto y de incentivar a los empre arios 

privados a qu inviertan en la ierra Ne­

vada de Santa Marta . 

riental) , pero as í mis­

mo se presenta una alta presión sobre 

u cuencas . Para hacerle frente a la pro­

blemática de la esca ·ez de agua a nive l 

nacional , la Ley 99 de 1993 e stableció 

que los entes territoriales d bían inver­

tir por lo menos el 1% de us ingresos en 

la conservación de la cuencas de donde 

toman el agua . Doce año después de 

expedida la ley, ninguna de las entidades 

territoriales ha cumplido con la norma, 

y el recur o hídrico aún se considera por 

muchos usuarios corno inagotable y sin 

valor intrínseco . 

XIIL C ONCLUSIONES 

La ierra Nevada de Santa Marta e una 

subregión e tratégica para el Caribe co­

lombiano , en la medida en que es la 

El Tiempo - Caribe, Dibulla, la peor en la Sierra, Barranquilla, 15 de junio de 2005. 

El Tiempo - Caribe, Barranquilla , 11 de abril de 2005. 
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Las presiones sobre las cuencas hidrográ­

ficas se intensificaron durante el siglo XX, 

con las diferentes olas colonizadoras que 

se presentaron en la Sierra, constituyéndo­

se como la más devastadora la que se pre­

sentó en el período de la bonanza 

marimbera, cuando e incrementaron los 

cultivos de marihuana (1970-1985) , y se 

deforestaron más de 120.000 ha. Los culti­

vos comerciales de marihuana y coca ge­

neraron una alta descomposición social en 

la Sierra Nevada, que trajo aparejada la pre­

sencia de bandas delincuen-ciale y la in­

tensificación del conflicto armado. Desde 

hace más de tres décadas la inseguridad y 

la ilegalidad se apoderaron de amplios sec­

tores de la Sierra Nevada, en los que gue­

rrilleros , para-militares y narcotraficantes 

•Inantienen intimidados a lo productores 

legales de la economía, y a los potenciale 

turistas del macizo orográfico. 

8 1 

En los primeros años del siglo XXI las 

condiciones de seguridad han mejorado 

en algunos sectores de la Sierra Nevada, 

lo que ha permitido que agricultores y 

campe inos regresen a sus propiedades 

rurales . Pero el monopolio de las armas 

no es exclusividad del Estado, ya que to­

davía existen grupos armados ilegales 

que presionan a indígenas y campesinos , 

con la imposición de extorsiones. Al ga­

rantizar Las condiciones de seguridad en 

la Sierra, e aumentaría la producción de 

café , cacao , miel y frutas orgánicas , en­

tre otros productos de amplia demanda 

en el mercado internacional. Al garanti­

zar unas condiciones aceptables de e­

guridad, se hace posible La promoción de 

la Sierra Nevada de Santa Marta como 

destino internacional del ecoturismo y 

del turismo cultural. 
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Anexos 

1\,nevn 1 

Caudales anuales medios de ríos en la Sierra Nevada, 1965-1995 
Caudal medio anual (metro cúbico por segundo) 

Río 1965 1978 1990 1993-1995 

Ancho 11 ,68 13,45 21 ,21 16 
Tapias 16,81 29,81 26,32 20,1 
Palomino 20,73 23,33 32,12 26,2 
Don Diego 29,89 34,42 40,26 36,1 
Guachaca 12,35 17,54 14,28 14,8 
Piedras 5,07 2,41 5,98 5,5 
Manzanares 1,25 2,76 1,54 1,67 
Frfo 12,63 10,72 18,47 12,8 
Orihueca 2,47 2,68 1,92 
Sevilla 12,47 11 ,93 10,51 
Tucurinca 16,52 18 36,19 16,7 
Aracataca 15,51 20,02 16,06 15,8 
Fundación 24,25 24,08 36,35 27 
Ariguaní 12,18 15,87 19,17 15 
Ariguanicito 1,1 2,9 1,54 2,7 
Garupal 1,04 1,85 1,28 1,9 
Diluvio 2,26 5,03 2,94 4,1 
Cesar 17,39 25,06 40,82 
Rancherfa 7,95 10,82 11 ,62 9,1 

FLJente e auto·co" datos de Mar·n (1992) yV1 ona (1994,. para los a~'os 1965 l978 y 1990, y Fundac1ón Pro-S1erra Nevada de Santa Ma1a (1997), 
para los anos 1 993-1995 Los datos de la ú t111a colur1na corresponde., al a1o 1993 con excepc•on de os río~ Palomi"O Rar:::.,ena Fr10 y 
Fundac ón que son caudales de 1995. 
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Anexo 2 

Jurisdicción municipal en la Sierra Nevada de Santa Marta, 2003 

-
Departamento Área total Área en SNSM Participación en SNSM 

Municipio (Km2) (Km2) (Porcentaje) 
f-- - -

Magdalena 
1 Santa Marta 2.407 2.391 99,34 
2 Ciénaga 1.366 1.212 70,63 
3 Zona Bananera 446 60 13,45 
4 Aracataca 1.755 1.643 95,86 
5 Fundación 922 898 75,46 
6 Algarrobo 409 60 14,67 

Cesar 
7 EICopey 985 680 70,76 
8 Pueblo Bello 859 859 100.00 
9 Valledupar 4.225 3.584 72,71 

La Guaj ira 
10 San Juan del C. 1.415 1.045 76,44 
11 Fonseca 487 80 17,62 
12 Distracción 232 194 77,6 
13 Barrancas 793 155 23,13 
14 Hato nuevo 249 121 34,87 
15 Albama 425 50 11 ,76 
16 Riohacha 3.276 2.031 66,03 
17 Di bulla 1.744 1 744 100.00 

Total 21 .995 16.807 76,41 

Fuente· Corporacton MelqJ des, Op. ctl. 2003, p. 8 El área pertenecrente a la Srer•a Nevada de los nuevos MJ C•P os de Zona Bananera. Al Jan Jbo 
y Albama. son est.macrones del aJtor. 
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Anexo 3 

Ingresos totales de los municipios con jurisdicción en la Sierra Nevada de Santa Marta, 2003 

(millones de pesos corrientes) 

Municipio 

Santa Marta 
Ciénaga 
Zona Bananera 
Aracataca 
Fundación 
Algarrobo 

Subtotal municipios Magdalena 
Copey 
Pueblo Bello 
Valledupar 

Subtotal municipios Cesar 
San Juan del Cesar 
Fonseca 
Distracción 
Barrancas 
Hatonuevo 
Albama 
Riohacha 
Dibulla 

Subtotal municipios La Guajira 
Total municipios tres departamentos 

Ingresos totales 

113.050 
46.283 

6.785 
6.224 
8.400 
2.836 

183.578 
4.865 
4.158 

110.101 
119.124 

6.478 
4.702 
2.327 

17.704 
6.744 

10.194 
24.342 
7.313 

79 .804 
382.506,0 

Füente DNP Frnanzas públicas terrttonales. lllforrnac10nmagnét1ca 

Anexo 4 

-----
Aporte (1%) 

1.130,50 
462,8 

67,9 
62,2 

84 
28,4 

1.835,80 
48,7 
41 ,6 

1.101,00 
1.191 ,20 

64,8 
47 

23,3 
177 
67,4 

101 ,9 
243,4 
73,1 
798 

3.825,1 

Número de visitantes a sitios de interés turístico en Santa Marta 
y su comparación con el Parque Arqueológico de San Agustín, 2001-2004 

2001 2002 2003 2004 
-·-- ------

Parque Arqueológico de San Agustín 34.827 23.324 37.869 47.275 
Parque Arqueológico Ciudad Perdida 526 200 299 72 
Museo del Oro Tayrona 23.185 44.159 33.231 34 .966 

Fuente: La informacíon de los parques arqueológicos es de lnst1tuto Colombtano de Antropología e Hístona - ICANH, Informes de Gestión 2001-
2004, Bogotá; la informac1ón del Museo del Oro l ayrona fue sum1n1strada por el Barco de la República Sucursal Santa Marta 
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